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RESUMEN 

La Hoja a escala 1:50.000 de Padre Las Casas se encuentra situada en el sector central de 

La Española, en la zona de confluencia entre la Cuenca de San Juan, que configura el valle 

del sector suroccidental, y la Cordillera Central, que se alza por el resto de la Hoja. 

Los materiales más antiguos afloran en el ámbito de la Cordillera, integrada aquí por dos de 

los principales dominios insulares: Fm. Tireo y Cinturón de Peralta. La Fm. Tireo es un 

complejo conjunto volcano-sedimentario aflorante en el sector septentrional, generado en 

relación con un arco insular durante el Cretácico superior. El Cinturón de Peralta es una 

franja de sedimentos paleógenos muy potentes, situada al Suroeste del dominio anterior; en 

la que se reconoce un grupo deposicional mayor de importante componente turbidítico 

conocido como Gr. Peralta; está integrado por cuatro unidades litoestratigráficas que, en 

conjunto, reflejan una tendencia somerizante: Fm. Ventura, Fm. Jura, Capas rojas del Jura y 

Fm. El Número. 

La Cuenca de San Juan está rellena por una potente serie sedimentaria neógena de 

carácter somerizante que evolucionó desde facies típicamente marinas (Fm. Trinchera) a 

facies transicionales (Fm. Arroyo Blanco) y, finalmente, continentales (Fm. Arroyo Seco). 

La estructuración del Cinturón de Peralta es la de un cinturón de pliegues y cabalgamientos 

de dirección NO-SE avanzando hacia el Suroeste, hasta cabalgar sobre la Cuenca de San 

Juan a través de la zona de falla de San Juan-Los Pozos, proceso durante el cual se produjo 

igualmente el plegamiento de la Cuenca. Menos clara es la estructura del basamento 

cretácico que, en cualquier caso, cabalga sobre la serie paleógena a través de la zona de 

falla de San José-Restauración. Esta estructuración general sufrió importantes 

modificaciones posteriores en la zona: por una parte, la creación de una serie de fallas de 

dirección NE-SO, relacionadas con el indenter del ridge de Beata en la bahía de Ocoa y, por 

otra, el desarrollo de un destacado sistema de fallas de dirección E-O relacionadas con la 

falla de Enriquillo-Plantain Garden. 

Probablemente en relación con estos dos últimos procesos se produjo uno de los rasgos 

más singulares de la región, la intensa emisión de productos volcánicos durante el 

Cuaternario, con especial relevancia en el ámbito de Monte Bonito y Valle Nuevo, donde 

muestran afinidad calcoalcalina. 



El rejuvenecimiento del relieve debido al volcanismo ha desencadenado enérgicos procesos 

erosivos, especialmente de carácter fluvial. Las intensísimas precipitaciones registradas en 

las áreas montañosas, unidas al carácter angosto de los valles que surcan la Cordillera 

Central hacen de las avenidas el principal riesgo geológico de la zona. 

ABSTRACT 

The 1:50.000 Sheet of Padre Las Casas is located in central Hispaniola, sharing terrains 

both of the Cordillera Central and the San Juan basin. 

The oldest materials outcrop in the Cordillera Central, here represented by two domains, 

Tireo and the Peralta belt. The Tireo domain is a complex unit of volcanosedimentary origin 

outcropping in the northern part of the Sheet, that is related to the development of an island 

arc during the Upper Cretaceous. The Peralta Belt is a thick pile of Paleogene deposits that 

define the southern flank of the Cordillera. In this Sheet the belt is represented by a major 

depositional group, of turbiditic origin, consisting on four lithoestratigraphic units that all 

together form an upwelling mega-secuence (the Ventura, Jura, Capas rojas del Jura and El 

Número Fms.). 

The infill of the San Juan basin is of Neogene age and it has also an upwelling evolution: the 

sedimentary facies record marine environments in the lower units (Trinchera Fm.) that pass 

into transitional and continental environments in the intermediate (Arroyo Blanco Fm.) and 

upper ones (Arroyo Seco Fm.), respectivelly. 

The Peralta domain developed as a NW-SE fold and thrust belt which progressed to the SW  

until overthrusting the San Juan basin by means of the San Juan-Los Pozos fault zone, 

producing at the same time the general folding of this basin. Not so well defined is the 

imbricated internal structure of the Upper Cretaceous basement (Tireo Fm.) that in turn 

overthusts the Peralta Belt by means of the San José-Restauración fault zone. At the latest 

stages of its development, the structure of the Peralta belt was substantially modified by the 

effect of two juxtaposed events: the NE directed impingement of the Beata ridge, that 

produced the present arcuate pattern of the belt, and the setting of a pervasive system of E-

W strike-slip faults related to the evolution of the Enriquillo-Plantain Garden fault zone. 

Probably related to these two latest events, one of the most outstanding geological features 

of the region took place: the eruption of Quaternary volcanic materials, with special 



concentration in the Monte Bonito and Valle Nuevo areas where they have a calcoalcaline 

affinity. 

The new relief created by the Quaternary volcanism and by isostatic readjustments has been 

counteracted by energic erosion processes, mainly of fluvial origin, which nowdays are still 

active and eventually produce, in days of heavy rains, intensive floods along the fluvial plains 

of the main rivers. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. Metodología 

Debido al carácter incompleto de la cartografía geológica sistemática de la República 

Dominicana, la Secretaría de Estado de Industria y Comercio, a través del Servicio 

Geológico Nacional (SGN), ha establecido la política de completar el levantamiento 

geológico y minero del país. A tal fin, el consorcio integrado por el Instituto Tecnológico 

Geominero de España (ITGE), Informes y Proyectos S.A. (INYPSA) y PROINTEC S.A., ha 

realizado, bajo el control de la Unidad Técnica de Gestión (UTG) y la supervisión del 

Servicio Geológico Nacional (SGN), el Proyecto de Cartografía Geotemática de la República 

Dominicana incluido en el Programa SYSMIN, financiado por la Unión Europea. 

Dicho Proyecto incluye, entre otros trabajos, la elaboración de las Hojas Geológicas a escala 

1:50.000 que componen los cuadrantes a escala 1:100.000 de Constanza (Constanza, 

6072-I; Sabana Quéliz, 6072-II; Padre Las Casas, 6072-III; Gajo de Monte, 6072-IV), Bonao 

(Hatillo, 6172-I; Villa Altagracia, 6172-II; Arroyo Caña, 6172-III; Bonao, 6172-IV) y Azua (San 

José de Ocoa, 6071-I; Azua, 6071-II; Pueblo Viejo, 6071-III; Yayas de Viajama, 6071-IV). Ya 

que cada Hoja forma parte de un contexto geológico más amplio, el desarrollo de cada una 

de ellas se ha enriquecido mediante la información aportada por las restantes, con 

frecuentes visitas a sus territorios; por ello, a lo largo de la presente Memoria son 

numerosas las alusiones a otras Hojas, en especial a las que integran las Hojas a escala 

1:100.000 de Azua y Constanza. 

Durante la realización de la Hoja a escala 1:50.000 de Padre Las Casas, se ha utilizado la 

información disponible de diversa procedencia, así como las fotografías aéras a escala 

1:40.000 del Proyecto MARENA, tomadas en los años 1983-84, y las imágenes de satélite 

Spot P, Landsat TM y SAR. 

Los recorridos de campo se complementaron mediante fichas de control en las que se 

registraron los puntos de toma de muestras (petrológicas, paleontológicas y 

sedimentológicas), datos de tipo estructural y fotografías. De forma coordinada con la 

elaboración de la Hoja, se realizó la cartografía Geomorfológica y de Riesgos, así como la 

Geotécnica, ambas a escala 1:100.000. 
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Todos los trabajos se efectuaron de acuerdo con la normativa del Programa Nacional de 

Cartas Geológicas a escala 1:50.000 y Temáticas a escala 1:100.000 de la República 

Dominicana, elaborada por el Instituto Tecnológico y Geominero de España y el Servicio 

Geológico Nacional de la República Dominicana e inspirada en el Modelo del Mapa 

Geológico Nacional de España a escala 1:50.000, 2ª serie (MAGNA). 

1.2. Situación geográfica 

La Hoja a escala 1:50.000 de Padre Las Casas (6072-III) se encuentra situada en el sector 

suroccidental de la República Dominicana (Fig.1.1), en la confluencia entre la denominada 

popularmente ñRegi·n del Surò (al SO) y la Cordillera Central (al NE). La mayor parte de su 

territorio pertenece a la provincia de Azua, siendo la excepción las dos pequeñas áreas 

localizadas en el sector oriental, pertenecientes a la de La Vega, y la del ángulo 

noroccidental, perteneciente a la de San Juan. Desde un punto de vista fisiográfico, se 

observan dos grandes dominios, correspondientes al valle de San Juan y la Cordillera 

Central. 

El dominio del valle de San Juan, restringido al sector suroccidental, se caracteriza por una 

serie de pequeñas elevaciones de tipo estructural, entre las que se encaja la red fluvial, de 

forma moderada. En él se encuentran las altitudes mínimas de la Hoja (300m), que 

aumentan de forma progresiva hacia el Noreste, apreciándose un cambio de pendiente 

brusco a 600-700m, que puede considerarse el paso al dominio de la Cordillera Central 

desde un punto de vista puramente geográfico. 

Las estribaciones suroccidentales de la Cordillera Central ocupan la mayor parte de la Hoja. 

Se caracterizan por un relieve muy abrupto, con elevaciones que superan los 2.000m 

(2.137m en Pinar Parejo, 2.024m en Peynado), que al ser comparadas con las altitudes del 

dominio anterior dan idea de los desniveles existentes y del profundo encajamiento de la red 

fluvial. Las alineaciones montañosas poseen en general la típica orientación NO-SE de la 

Cordillera, si bien no de forma tan evidente como en otras zonas de la región. 

La red fluvial está integrada por una gran cantidad de ríos, arroyos y cañadas, generalmente 

de carácter perenne, articulados fundamentalmente en torno a los ríos Las Cuevas y 

Grande, que vierten sus aguas en última instancia a la presa de Sabana Yegua, cuya cola 

penetra en los límites de la Hoja durante las épocas de nivel alto; junto a los ríos citados  
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conviene señalar sus afluentes respectivos, los arroyos Guayabal y Guarico. Es preciso 

hacer hincapié en la naturaleza muy tormentosa de las áreas de cabecera de la red fluvial, 

especialmente las regiones de Valle Nuevo (Hoja de Sabana Quéliz) y Monte Bonito, que 

imprime un carácter fuertemente torrencial y una gran peligrosidad a la red, como puso de 

manifiesto de forma extrema el paso del huracán Georges. 

Sus habitantes se encuentran muy desigualmente distribuidos, concentrándose 

fundamentalmente en el ámbito de influencia de Padre Las Casas, pudiendo destacarse en 

un segundo término las poblaciones de Bohechio, Guayabal, Las Lagunas y La Siembra; por 

el contrario, tanto el sector oriental como, en menor medida, el septentrional, se encuentran 

prácticamente deshabitados. Sus principales y casi exclusivos recursos económicos son la 

agricultura, con las mayores fincas localizadas en los valles amplios, y la ganadería, 

constatándose aún hoy día la entidad que las actividades forestales del área nororiental 

tuvieron en épocas pasadas y cuyo abandono propició la práctica despoblación señalada. La 

red de comunicaciones es muy precaria, con una serie de pistas que en las proximidades de 

Padre Las Casas dejan entrever lo que antaño fueran carreteras; en la mayor parte de la 

Hoja los desplazamientos se realizan a través de sendas, generalmente mediante el auxilio 

de animales de carga debido a las dificultades orográficas. 

1.3. Marco geológico 

Desde un punto de vista geológico, la Hoja de Padre Las Casas se encuentra situada 

(Fig.1.2) en el límite entre dos de las grandes unidades geológicas de La Española: la 

Cordillera Central y la Cuenca de San Juan. La Cordillera Central coincide prácticamente 

con el dominio fisiográfico del mismo nombre, tratándose de un complejo conjunto de 

unidades ígneas, metamórficas y sedimentarias generadas entre el Jurásico y el Paleógeno. 

Ocupa la mayor parte de la superficie de la Hoja, en la que se reconocen dos de sus 

principales dominios: 

- En el sector septentrional está representado el dominio geológico conocido como 

Tireo, con diversos rangos según los distintos autores y el enfoque de sus trabajos: 

terreno, grupo, formaci·né; su tratamiento en el presente trabajo ser§ como 

formación, en el caso de las alusiones de tipo estratigráfico, y como dominio, en las de 

tipo estructural. En cualquier caso, está integrado por materiales volcano-

sedimentarios relacionados con la actividad de un arco insular durante el Cretácico  
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superior y constituye el basamento de la zona, encontrándose intensamente 

deformado y afectado por intrusiones de carácter tonalítico. 

- El resto de la Cordillera está constituido principalmente por sedimentos acumulados en 

una cuenca de back-arc durante el Paleógeno y que forman parte del dominio 

denominado Cinturón de Peralta (Dolan, 1989), característico del flanco suroccidental 

de aquélla. Su estructura es la de un cinturón de pliegues y cabalgamientos vergentes 

hacia el Suroeste, dirección en la que llega a cabalgar sobre los depósitos neógenos 

de la Cuenca de San Juan. 

La Cuenca de San Juan forma parte del sistema de cuencas sedimentarias neógenas del 

Suroeste insular, constituyendo en realidad el extremo noroccidental de la Cuenca de Azua-

San Juan, que con una dirección NO-SE se dispone como una franja paralela al flanco 

suroccidental de la Cordillera Central. Su relleno se llevó a cabo a través de una serie 

sedimentaria somerizante que evolucionó desde facies marinas profundas (Mioceno) hasta 

facies netamente continentales (Plioceno-Pleistoceno). Está representada en el sector 

suroccidental de la Hoja. 

Completando este esquema general, es preciso destacar la abundancia de rocas volcánicas 

cuaternarias por la mayor parte de la Hoja, dispuestas a modo de tapiz sobre los dominios 

anteriores, y que forman parte de uno de los rasgos más característicos de la región 

comprendida entre Yayas de Viajama y Constanza. 

1.4. Antecedentes 

Tanto la Cordillera Central como la Cuenca de Azua-San Juan han sido objeto de una gran 

cantidad de trabajos de diversa índole, cuya simple enumeración implicaría un profundo 

estudio bibliográfico. A continuación se señalan todos aquéllos que se han considerado del 

máximo interés para la elaboración de la Hoja, tanto de carácter local como regional, y que 

engloban la mayor parte de los conocimientos existentes acerca de ella. 

Aunque los trabajos pioneros se remontan a la época del descubrimiento de América, las 

primeras exploraciones sistemáticas tuvieron lugar durante el presente siglo con motivo de 

campañas petrolíferas y mineras, de las cuales derivaron los trabajos de Vaughan et al. 

(1921), para el Servicio Geológico de Estados Unidos, y Bermúdez (1949), entre otros, para 

la Dominican Seaboard Oil Company. 
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Un notable impulso a los conocimientos geológicos de la República Dominicana se produjo 

entre las décadas de los años sesenta y ochenta, merced a la elaboración de una serie de 

tesis doctorales de carácter regional, entre las que cabe señalar las de: Bowin (1960), sobre 

el sector central de la República Dominicana; Mann (1983), centrada en aspectos 

estructurales y estratigráficos de La Española y Jamaica; Dolan (1988), que aborda la 

sedimentación paleógena en las cuencas orientales de las Antillas Mayores; Vespucci 

(1986), relativa al volcanismo cenozoico de la región; y Mercier de Lepinay (1987), que 

desarrolla un ambicioso estudio estratigráfico y estructural de la isla a fin de proporcionar su 

interpretación geodinámica. 

Ante la gran cantidad de trabajos existentes y la consiguiente proliferación de términos 

referentes a Formaciones, el Servicio Geológico Nacional realizó un intento de unificación de 

la nomenclatura mediante la elaboración del Léxico Estratigráfico Nacional, uno de cuyos 

tomos se dedicó a las formaciones del suroeste (1984b). En cuanto a las cartografías 

geológicas de síntesis, a la realizada por la Organización de Estados Americanos a escala 

1:250.000 (Blesch, 1966), hay que añadir la elaborada a la misma escala, pero con un 

detalle y calidad superiores, por el Servicio Geológico Nacional y el Instituto Cartográfico 

Universitario en colaboración con la Misión Alemana (1991). 

Otra notable cartografía de síntesis acompaña a la interesantísima recopilación de artículos 

que integran el trabajo de Mann et al. (1991a) para la Sociedad Geológica de América y que 

supone una auténtica puesta al día de los conocimientos geológicos acerca de La Española 

y por tanto, un documento básico para trabajos posteriores. En esta última recopilación de 

artículos existen algunos que afectan de forma específica al territorio ocupado por la Hoja de 

Padre Las Casas; de entre ellos cabe destacar los de Dolan et al., con una síntesis 

sedimentológica, estratigráfica y tectónica del Eoceno-Mioceno de La Española y Puerto 

Rico, y Lewis et al., que revisan las ideas existentes relativas a la Formación Tireo 

(Cretácico superior). 

Además de los anteriores, merece la pena destacar por su importancia durante la realización 

de la Hoja: las investigaciones geotérmicas de OLADE (1980) y Electroconsult (1983), 

complementadas con la efectuada por el Servicio Geológico Nacional (1984a) en el área 

Yayas de Viajama-Constanza; la tesis doctoral de Cooper (1983), de gran interés para la 

estratigrafía de los materiales neógenos; la exploración minera de JICA y MMAJ (1984) en el 

área de Las Cañitas y que incluye el sector septentrional de la Hoja; el estudio que Lewis et 
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al. (1987) efectúan sobre la serie paleógena de la región de Padre Las Casas; la cartografía 

a escala 1:100.000 de la vecina Hoja de San Juan, elaborada por García y Harms (1988); el 

trabajo de Dolan (1989), básico para el conocimiento estratigráfico de la serie paleógena; y 

la publicación de McLaughlin et al. (1991) que aborda el estudio de la serie neógena de las 

cuencas de Azua y Enriquillo. 
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2. ESTRATIGRAFÍA 

En la Hoja a escala 1:50.000 de Padre Las Casas afloran materiales mesozoicos y 

cenozoicos, de origen volcánico y sedimentario, que pueden agruparse en cinco grandes 

conjuntos: 

- Materiales cretácicos, pertenecientes a la Formación Tireo, integrante del eje de la 

Cordillera Central en la región. Es un dominio muy complejo cuyo origen está 

relacionado con un ambiente de arco insular, predominando por ello los depósitos 

volcano-sedimentarios, si bien no son raras las manifestaciones puramente 

sedimentarias. 

- Materiales paleógenos, correspondientes al Cinturón de Peralta, dominio típico del flanco 

suroccidental de la Cordillera Central. Se trata de una serie muy potente de depósitos 

marinos de facies profundas. 

- Materiales neógenos, constituyentes del relleno de la Cuenca de San Juan, integrado 

por una potente sucesión de sedimentos de carácter somerizante, que evoluciona desde 

facies marinas a continentales. 

- Materiales cuaternarios de origen volcánico, correspondientes a la provincia efusiva de 

Yayas de Viajama-Valle Nuevo. Constituyen uno de los rasgos más característicos de la 

región. 

- Materiales cuaternarios de origen sedimentario, sobreimpuestos a los conjuntos 

anteriores de forma irregular. Su origen es muy variado, aunque en todos los casos 

están ligados a un régimen continental. 

2.1. Cretácico 

Constituye el conjunto más antiguo de la Hoja, atribuido al Cretácico superior, que aflora 

exclusivamente en su sector septentrional, dentro del ámbito de la Cordillera Central. 

Pertenece a una franja de materiales volcanoclásticos y magmáticos que intercalan 
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esporádicos niveles de origen exclusivamente sedimentario y que, habiendo sido 

denominada Terreno Tectónico de Tireo (Mann et al., 1991b), forma parte de un conjunto de 

fragmentos interpretados en un contexto de arco insular. Los afloramientos de aquél 

atraviesan la isla de La Española con dirección NO-SE, tanto por territorio dominicano como 

haitiano. Cabalga hacia el Suroeste sobre el Terreno Tectónico de Trois Rivières-Peralta 

mediante la zona de falla de San José-Restauración, en tanto que al Noreste es cabalgado 

por el Terreno Tectónico de Duarte a través de la zona de falla de Bonao-Guácara. Se halla 

intruido por numerosos cuerpos de composición tonalítica, en ocasiones de dimensiones 

batolíticas. 

2.1.1. Cretácico superior (Formación Tireo) 

Este conjunto heterogéneo relacionado con un arco-isla fue definido como Formación Tireo 

por Bowin (1966) en referencia al conjunto de tobas, tobas-lapilli y cuarzo-queratófidos 

aflorantes en el sector oriental de la Cordillera Central y que atribuyó al intervalo 

Cenomaniano-Senoniano; igualmente, utilizó la denominación de Miembro Constanza para 

las intercalaciones de calizas halladas en el valle de Constanza. 

Es muy abundante la bibliografía relativa a la Fm. Tireo a lo largo de toda la Cordillera 

Central, aunque son los trabajos centrados en las zonas de Las Cañitas y Constanza los 

que afectan de una forma más directa a los afloramientos de la Hoja de Padre Las Casas. 

En la primera de ellas, Mesnier (1980) diferenció fundamentalmente una unidad inferior de 

composición volcanoclástica básica, con intercalación de cherts y calizas, y otra unidad 

superior, de composición volcanoclástica ácida, señalando entre ambas una discordancia. 

Posteriormente, el informe de JICA y MMAJ (1984) propuso la subdivisión en tres tramos: 

inferior, constituido por andesitas; intermedio, integrado por rocas piroclásticas y dacitas; y 

superior, de naturaleza sedimentaria, si bien este tramo puede correlacionarse con los 

depósitos sedimentarios del Grupo Peralta. En la zona de Constanza cabe señalar las 

aportaciones hechas gracias a los estudios relativos al volcanismo cuaternario (Vespucci, 

1986) y a prospección geotérmica (Electroconsult, 1983), siendo de tipo cartográfico las 

aportaciones más relevantes. 

Merece la pena destacar el trabajo de Lewis et al. (1991) que constituye una interesante 

síntesis de los conocimientos existentes acerca de la Fm. Tireo en La Española, 

proporcionando una gran cantidad de datos sobre el tema. Los avances que se produjeron 
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en los años anteriores a lo largo de toda la Cordillera, con reconocimiento de una gran 

variedad litológica invitó a estos autores a proponer un nuevo rango, el de Grupo, para todo 

este conjunto cretácico, sugiriendo su división en dos grandes unidades a las que 

denominaron Tireo Inferior y Superior (Tabla 2.1). El Inferior está constituido por un extenso 

conjunto de tobas y brechas básicas para el que propusieron la denominación de Fm. Tireo, 

señalando la intercalación de diversos niveles sedimentarios individualizados como 

miembros: Calizas de Constanza, Chert de El Convento y Calizas de Valle Nuevo. Por su 

parte, el Superior presenta una mayor variedad litológica, con predominio de lavas y tobas 

ácidas. La falta de formalidad estratigráfica en las definiciones de estos últimos autores y el 

hecho de que su tratamiento tradicional y habitual sea como formación, tanto en la 

bibliografía como en la jerga común, han aconsejado su empleo con este último rango a fin 

de no aumentar el confusionismo terminológico, sin prejuicio de que el criterio de dichos 

autores pueda ser válido. 

Con respecto a la estratigrafía de la Fm. Tireo, es preciso señalar el impulso que se ha 

producido durante la elaboración del presente trabajo, propiciado fundamentalmente por las 

labores de cartografía. El primer hecho que llama la atención en la zona de trabajo es la 

observación de ciertas tendencias dentro la monotonía generalizada de los materiales 

volcanoclásticos dominantes, siendo la más llamativa la abundancia de niveles 

sedimentarios tanto en el sector suroccidental como en el oriental, lo que sugiere una cierta 

polaridad en cuanto en cuanto a la zona de actividad del arco insular. 

La cartografía de la Hoja a escala 1:50.000 de Constanza ha resultado fundamental para el 

control estratigráfico de la Fm. Tireo por su posición central en la zona y por ser la Hoja que 

posee un registro más completo, sugiriéndose su consulta en caso de interés. En ella se ha 

establecido una estratigrafía preliminar de la formación, que se ha intentado adaptar a la 

división fundamental de Tireo Inferior y Tireo Superior propuesta por Lewis et al. (1991). 

Esta estratigrafía se basa, esencialmente, en la identificación de dos tramos principales 

dentro del conjunto volcanocl§stico: las denominadas ñcalizas de Constanzaò y ñserie de R²o 

Blancoò, del Cenomaniano-Turoniano; y los niveles de lutitas, cherts y calizas, denominados 

de ñEl Conventoò, asignados al Coniaciano-Santoniano. Aunque la discontinuidad de los 

afloramientos de estos niveles impide individualizar cartográficamente los tramos de 

términos volcanoclásticos comprendidos entre ellos, su identificación permite, al menos, 

cierta precisión estratigráfica. Por otra parte, parece un hecho recurrente el que las rocas 

ácidas de la formación, de composición riolítico-dacítica, aparezcan sobre los niveles de  
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chert de El Convento, o los atraviesen, circunstancia que se ha aprovechado para situar en 

estos niveles, de forma orientativa, el límite Tireo Inferior-Tireo Superior. 

Dentro de la región, tan sólo han permitido precisiones cronológicas las riolitas del sector de 

El Convento, sobre las que existe una datación radiométrica indicativa del Santoniano 

(Electroconsult, 1983), así como algunos niveles de calizas datados como Campaniano-

Maastrichtiano, e indirectamente, la alternancia de tobas cineríticas infrayacente a uno de 

ellos; el resto permite pocas precisiones, de ahí la imposibilidad de aplicar la división 

establecida en la Hoja de Constanza. 

En la Hoja de Padre Las Casas se han individualizado niveles carbonatados y dacíticos 

discontinuos que, tentativamente, presentan mayor afinidad con el Tireo Superior. No 

obstante, la precariedad en el conocimiento estratigráfico en dicha zona, donde tan sólo los 

niveles carbonatados de Pinar Parejo han podido ser atribuidos al Campaniano-

Maastrichtiano, ha aconsejado que no se utilice dicha división. 

Se desconoce cual es el muro de la Fm. Tireo, si bien su distribución cartográfica regional 

permite estimar que, al menos en parte, se depositó sobre el Complejo Duarte; de hecho, en 

el mapa geológico de la República Dominicana a escala 1:250.000 (SGN y BGR, 1991) se 

considera al Complejo Duarte como un miembro inferior metamorfizado de la Fm. Tireo, 

planteamiento que no se comparte en el presente trabajo. Por otra parte, la supuesta 

posición discordante de ésta sobre el Complejo Duarte sería equivalente a la observada en 

la Fm. Siete Cabezas en sectores más orientales (Hoja de Villa Altagracia), sugiriendo la 

correlación de las formaciones Tireo y Siete Cabezas; esta correlación es objeto de 

controversia, ya que si bien, por un lado, las afinidades geoquímicas de ambas parecen 

contrapuestas por cuanto la Fm. Tireo representa un volcanismo calcoalcalino de arco-isla y 

la Fm. Siete Cabezas tiene afinidad con los basaltos generados en plateaux oceánicos, por 

otro, los análisis geoquímicos muestran determinadas pautas que permiten la correlación 

lateral de ambas formaciones. En este sentido, parece que los términos volcanoclásticos 

reconocidos en la Fm. Siete Cabezas pueden ser facies proximales de los mismos términos 

de la Fm. Tireo y que, en conjunto, el magmatismo de la Fm. Siete Cabezas podría 

representar la fuente del volcanismo de la Fm. Tireo. 

En cuanto al techo, aunque casi siempre es de naturaleza tectónica, entre las Hojas de Gajo 

de Monte y Padre Las Casas es posible observar la disposición discordante original de las 
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Fms. Ventura y Jura sobre la Fm. Tireo. Hacia el Este, en las Hojas de Constanza y Sabana 

Quéliz, son los conglomerados de la Fm. Ocoa los que se sitúan a techo, indicando por tanto 

un dispositivo en onlap de la serie paleógena sobre el basamento de arco-isla. 

El espesor estimado para la Fm. Tireo es incierto y variable, debido a su propia 

paleogeografía. En relación con él, JICA y MMAJ (1984) han señalado espesores de más de 

3.500m, mientras que LEWIS et al. (1991) lo elevan a unos 4.000m. En el presente trabajo 

se han estimado espesores similares a los citados, aunque hay que tener en cuenta que la 

posible presencia de más imbricaciones en el seno de la formación, podría rebajar 

sustancialmente esta cifra. 

En la Hoja de Padre Las Casas, la Fm. Tireo se encuentra deficientemente representada, 

pese a su moderada superficie de afloramiento, con escasos y parciales cortes de calidad 

que, de cualquier forma, han permitido diferenciar el conjunto volcanoclástico principal 

(unidad 1), entre el que aparecen diversos niveles de calizas tableadas, representadas 

cuando sus dimensiones lo han permitido (unidad 2), así como un pequeño cuerpo intrusivo 

de composición dacítica (unidad 3). Sus afloramientos poseen continuidad a través de la 

Hoja de Gajo de Monte, en la cual muestran una mayor extensión, pudiendo realizarse 

observaciones de interés en el ámbito de Los Guayuyos. 

2.1.1.1. Formación Tireo (1) Rocas volcanoclásticas de grano fino a medio. Cenomaniano-

Maastrichtiano 

Como ya se ha señalado, no existe unanimidad en cuanto al tratamiento estratigráfico de los 

materiales aquí tratados, en los que la escasez de cortes y dataciones de la Hoja no permite 

excesivas precisiones. De cualquier forma, en función de sus intercalaciones parecen 

correlacionables con el conjunto ácido de Mesnier (1980) y con el Tireo Superior de Lewis et 

al. (1991). 

Aunque no existe corte alguno que permita una descripción detallada de la unidad, sus 

mejores observaciones pueden efectuarse en la pista que une Las Lagunas con El 

Botoncillo, así como en el arroyo Guarico. A grandes rasgos, se trata de una monótona 

sucesión volcanoclástica compuesta por tobas y cenizas de tonos rojizos y verdosos, 

agrupadas en niveles de orden decimétrico a métrico, pero que ante su monotonía 

adquieren un aspecto masivo. Intercala niveles carbonatados, diferenciados en la cartografía 
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cuando sus dimensiones lo han permitido (unidad 2), tal como ocurre al Noreste de Los 

Aveyes y en el ámbito de Pinar Parejo; en esta misma zona ha sido diferenciada una posible 

intrusión de naturaleza dacítica (unidad 3). Sus afloramientos están restringidos al sector 

septentrional, pero su carácter de área fuente de las unidades detríticas terciarias y 

cuaternarias hace que sus fragmentos se encuentren repartidos por la mayor parte de la 

Hoja. 

Se desconoce su sustrato, pero su techo está marcado, en el arroyo Guarico, por la 

superposición de los depósitos turbidíticos de la Fm. Ventura sobre un nivel de calizas 

tableadas oscuras, sin representación cartográfica, que ha proporcionado fauna del 

Senoniano; regionalmente, esta discordancia adopta una disposición en onlap. De cualquier 

forma, este contacto original suele aparecer transformado por causas tectónicas y así, la 

presente unidad cabalga sobre los sedimentos del Cinturón de Peralta, a favor de la zona de 

falla de San José-Restauración, tanto al Norte de El Cajuil como en el ámbito de Pinar 

Parejo. 

El tipo litológico dominante consiste en tobas y brechas volcánicas sin granoclasificación 

interna; los fragmentos vítricos, líticos y, en menor proporción, los cristales, tienen un 

tamaño medio que oscila entre algo menos de 2mm y 1cm. Los fragmentos son 

mayoritariamente de tipo no vesicular y color verdoso a gris claro, aunque también se 

observan, en menor proporción, vesiculares de color negro y formados por trozos angulosos 

(1-3mm) de vidrio (palagonita) desvitrificado de color marrón amarillento a verde, con 

algunas vesículas. Los fragmentos de cristales corresponden a feldespatos y piroxenos y su 

presencia no llega al 1% del total de estas tobas; entre los fragmentos líticos, son 

dominantes los procedentes de basaltos y andesitas aunque también se reconocen 

fragmentos de doleritas y gabros. 

Los términos mejor estratificados, casi siempre correspondientes a tobas de lapilli y tobas 

cineríticas, sólo tienen un desarrollo local. Suelen ser frecuentes en el tránsito hacia los 

tramos de calizas tableadas y otros niveles sedimentarios y, sin embargo, son extraños 

como tramos aislados dentro del conjunto volcanoclástico. Entre los términos en los que es 

patente la intervención de procesos sedimentarios, se han observado tres tipos litológicos 

principales: 
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- Niveles masivos de potencia métrica que presentan contactos irregulares. Constituyen 

depósitos de carácter brechoide, con matriz verdosa de apariencia microgranular a 

vítrea; los clastos (o blastos) destacan por su tono más claro, correspondiendo a 

fragmentos de rocas volcánicas de mayor tamaño de grano o de rocas posiblemente 

carbonatadas, con apariencia de margas calcáreas. Se interpretan como tobas y 

brechas volcánicas con escaso retrabajamiento sedimentario. No se descarta que 

algunos de estos tramos representen intercalaciones de flujos basáltico-andesíticos 

autobrechificados. 

- Intervalos bastante homogéneos de aspecto tableado o masivo. Los niveles, 

aparentemente estratificados, poseen potencias de orden decimétrico y métrico y 

presentan bases netas y planas, tendiendo a organizarse en secuencias de aspecto 

estratocreciente. Son rocas de carácter mesogranular y color verde oscuro, que deben 

corresponder a tobas de lapilli y tobas cineríticas con un cierto retrabajamiento bajo 

lámina de agua. 

- Alternancias de niveles microgranulares, de color verde oscuro, muy posiblemente 

correspondientes a tobas cineríticas, y capas más claras de aspecto mesogranular, a 

veces brechoides. En algunos puntos de excepcional calidad de exposic ión es posible 

efectuar, en este tipo litológico, observaciones de gran detalle que ponen de manifiesto 

la existencia de facies laminadas indicando un depósito en ambientes subacuáticos 

relativamente tranquilos. Dentro de éstas se han distinguido: niveles de tono verde 

oscuro con laminación milimétrica; alternancia centimétrica y milimétrica entre términos 

de aspecto microgranular, a veces esquistosos, y capas más claras, de grano grueso a 

medio-fino, que eventualmente muestran formas lenticulares, con estructuras 

sedimentarias (laminación paralela, estratificación cruzada de pequeña escala y 

ripples); bandeado milimétrico, a veces centimétrico, definido por horizontes de color 

verde claro a beige, de carácter posiblemente carbonatado (margas calcáreas) y 

niveles de aspecto areniscoso, de grano medio a fino, con eventuales ripples de 

oleaje. 

Llama la atención la homogeneidad de las facies de tobas y brechas masivas a lo largo de 

prácticamente todo el afloramiento de la Fm. Tireo, lo que implica el funcionamiento de un 

proceso eruptivo muy continuado en el tiempo y en el espacio. La presencia de numerosos 

cristales de vidrio de tipo glass shards sugiere mecanismos explosivos de tipo 
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hidromagmático. A esta hipótesis contribuye la identificación de texturas hialoclásticas, 

propias también de este tipo de erupciones en presencia de agua, bien sea freática o 

marina, así como el reconocimento de niveles de lapilli acrecionario en algunos puntos de 

las Hojas de Constanza y Gajo de Monte. 

Una de las características más típicas de las tobas masivas de la Fm. Tireo es la intensa 

alteración que han sufrido, dificultando en muchos casos el reconocimiento de la roca 

original. Se trata de procesos de alteración hidrotermal, que poseen un gran interés puesto 

que conllevan el desarrollo de mineralizaciones de sulfuros, metales base y metales 

preciosos ligados a procesos epitermales; estos procesos se manifiestan por la aparición de 

diferentes fases minerales: sílice amorfa, cuarzo, feldespato potásico, albita, calcita, 

montmorillonita, illita, caolinita, clorita, epidota, ceolitas, etc. Debido a su interés económico, 

estos procesos han sido objeto de estudio por parte de MESNIER (1980) y JICA y MMAJ 

(1984). 

Los análisis existentes en la región, relativos a este conjunto volcanoclástico, muestran una 

gran homogeneidad (Tabla 2.2), reflejando una composición basáltica con contenidos de 

0.73-1.1% de TiO2, 4.5-9.2% de MgO, 1.54-2.91% de Na2O, así como valores inferiores a 

0.14% de K2O, sugiriendo su relación con las lavas de la Fm. Siete Cabezas de sectores 

orientales. 

Aunque no existen discrepancias relativas al contexto geodinámico general de la Fm. Tireo, 

relacionado con un arco-isla, son pocos los datos que permiten afinar sobre su 

paleogeografía. No obstante, el presente conjunto volcanoclástico ha sido interpretado como 

el depósito de abanicos submarinos derivados del arco magmático, situado al Noreste de la 

región; estos aportes sedimentarios serían eventualmente interrumpidos por la irrupción en 

la zona de flujos lávicos o por la existencia de periodos de mayor estabilidad regional 

durante los cuales predominaría la precipitación de carbonatos. 

Diversos autores han sugerido un cambio en la polaridad de la subducción en la región 

protocaribeña durante el Cretácico (Draper y Gutiérrez Alonso, 1997), subducción que 

habría adquirido un sentido hacia el Suroeste durante el Cretácico superior. Por otra parte, 

los niveles inferiores de la región, de composición básica, presentan una afinidad toleítica, a 

diferencia de los superiores, de composición ácida, que muestran una clara tendencia 

calcoalcalina (García y Harms, 1988); ya que los primeros parecen corresponder al  



 

 18 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 19 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 20 

Cenomaniano-Turoniano, resulta sugerente suponer que durante dicho intervalo se 

produciría el cambio de polaridad. A lo largo del Senoniano tendría lugar el magmatismo 

calcoalcalino, caracterizado principalmente por intrusiones y emisiones ácidas, 

posteriormente retrabajadas. 

En el ámbito de la Hoja son escasos los niveles susceptibles de datación paleontológica. 

Entre ellos, las calizas aflorantes en el ámbito de Pinar Parejo han presentado asociaciones 

que señalan el intervalo Campaniano-Maastrichtiano, en tanto que en el arroyo Guarico han 

mostrado una mayor vaguedad, señalando el Senoniano. En cualquier caso, ante la escasez 

de dataciones y el amplio espectro estratigráfico abarcado por la Fm. Tireo en la región 

(Lewis et al.,1991), la presente unidad se ha asignado al Cenomaniano-Maastrichtiano, 

aunque la presencia de los niveles más antiguos de la formación parece, cuando menos, 

dudosa. 

La deficiencia de los afloramientos de la unidad impide establecer su estructura, de la cual 

tan sólo las intercalaciones calcáreas proporcionan una cierta idea. Mucho más evidente 

resulta su cabalgamiento sobre la Fm. Ventura en el sector noroccidental de la Hoja, 

reconociéndose una pequeña banda intensamente deformada en el contacto entre ambas. 

Este cabalgamiento desaparece fosilizado por los conglomerados de la Fm. Arroyo Seco al 

Sureste del río Grande, sin que pueda precisarse su continuidad hacia el Sureste, que 

probablemente esté representada por el cabalgamiento sobre las Fms. Jura y El Número en 

el sector de Pinar Parejo. 

2.1.1.2. Formación Tireo (2) Calizas tableadas. Santoniano-Maastrichtiano 

Constituyen pequeñas intercalaciones dentro del cuerpo volcanoclástico principal de la Fm. 

Tireo (unidad 1), pero poseen un extraordinario valor en relación con la cronología y 

estructura de ésta. Sus afloramientos del sector de Pinar Parejo son correlacionables con el 

Mb. Calizas de Valle Nuevo de Lewis et al. (1991). 

Sus características litológicas permiten una fácil identificación con respecto a la unidad 

anterior, pese a lo cual no se han encontrado cortes que permitan su caracterización; en 

cualquier caso sus rasgos básicos pueden observarse en la senda que asciende a Los 

Guayuyos (Hoja de Gajo de Monte) procedente de El Cajuil o en el arroyo Guarico, 

inmediatamente debajo de los depósitos de la Fm. Ventura (unidad 4). Una mejor exposición 
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de la unidad puede encontrarse en la carretera Constanza-San José de Ocoa, en el paraje 

de loma Cuchilla, dentro de la Hoja de Constanza. 

En general, se trata de una sucesión de calizas tableadas dispuestas en niveles de orden 

decimétrico, de coloración blanca, grisácea o negruzca, cuyo espesor conjunto, aunque 

muestra ciertas variaciones, suele sobrepasar 50m. Tanto su base como su techo poseen 

carácter neto. 

Al microscopio aparecen como micritas (mudstones) y biomicritas (wackestones-

packstones), en ocasiones con importante contenido fosilífero. Dentro de éste son 

abundantes los Radiolarios; además, la asociación de Globotruncana sp., G.af. bulloides 

VOGLER, G. af. arca (CUSHMAN) y Heterohelix sp. ha señalado el intervalo Campaniano-

Maastrichtiano para los niveles de Pinar Parejo. Por el contrario, la asociación de 

Inoceramus sp., Heterohelix sp. y Globotruncana sp. en el arroyo Guarico, ha señalado, con 

menos precisión, el Senoniano, intervalo temporal al que se ha asignado el depósito de la 

unidad. 

La escasez de estructuras sedimentarias no permite aventurarse en detalles relativos al 

ambiente deposicional de la unidad, pero la fauna hallada y el contexto paleogeográfico 

sugerido para la Fm. Tireo invitan a pensar en una plataforma situada al Suroeste del arco 

insular. Durante los periodos de inactividad del arco se llevaría a cabo la deposición de 

carbonatos, imposibilitada en los periodos de actividad por la llegada de flujos 

volcanoclásticos a la cuenca e incluso por coladas. 

Es poco relevante el papel estructural que juegan estos niveles dentro de la Fm. Tireo, pero, 

conviene insistir en ello, constituyen el único indicador claro de su estructura y, por tanto, de 

su estilo deformativo. De cualquier manera, su escasa continuidad en el ámbito de la Hoja 

no permite hacer consideraciones al respecto. 

2.1.1.3. Formación Tireo (3) Intrusiones y brechas dacíticas. Campaniano-Maastrichtiano 

Se trata de un conjunto mínimamente representado, apareciendo exclusivamente en el 

sector del Alto de Pinar Parejo, donde constituye un resalte morfológico, sin que exista corte 

alguno que permita su descripción, para lo cual es preciso hacer referencia a la Hoja de 

Gajo de Monte. Es asimilable al denominado Tireo Superior (Lewis et al., 1.991), en el que 

abundan los niveles ácidos y sedimentarios. 
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Aparece como una sucesión de rocas brechoides, con niveles muy ricos en material juvenil y 

fragmentos variables desde unos pocos milímetros a 12cm, que podrían corresponder a 

brechas propias de colapsos de domos, en tanto que algunos niveles rojizos presentan 

texturas bandeadas con zonas a modo de vidrios desvitrificados que recuerdan a flujos 

piroclásticos. Predominan los tonos félsicos, con numerosos fragmentos líticos de tamaño 

lapilli. En ocasiones se han observado colores de alteración rosáceo-beiges y blancuzcos, 

con frecuentes silicificaciones y venas de relleno secundario de cuarzo. 

Se interpretan como magmas calcoalcalinos de elevada viscosidad, extruidos en forma de 

domos o emplazados a poca profundidad, con carácter subvolcánico, cuya génesis está 

ligada con el proceso de subducción en sentido Suroeste, generador del arco insular que 

caracterizó a la región protocaribeña en el Cretácico superior. 

No existen datos concluyentes relativos a su edad, pero el hecho de relacionarse con la Fm. 

Tireo, intruyendo además sobre niveles altos de ésta, ha sugerido su inclusión en el 

Campaniano-Maastrichtiano a falta de más precisiones. 

2.2. Paleógeno 

Constituye el conjunto de mayor influencia en la estructura de la Hoja, con una notable 

superficie de afloramiento, siempre en el ámbito de la Cordillera Central. Los materiales 

sedimentarios y metasedimentarios del flanco suroccidental de ésta han sido interpretados 

como un fragmento de cuenca de back-arc e integrados en el Terreno Tectónico de Trois 

Rivières-Peralta (Mann et al., 1991b). Este dominio, que se extiende a lo largo de 320km en 

el flanco suroccidental de la Cordillera Central, es el mayor de los cinturones paleógenos de 

La Española. Presenta una intensa deformación, con predominio de pliegues y 

cabalgamientos de típica directriz NO-SE, encontrándose cabalgado por el Terreno 

Tectónico de Tireo y cabalgando a su vez sobre el Terreno Tectónico de Presqu´île du Nord-

Ouest-Neiba; los cabalgamientos se realizan a través de las zonas de falla de San José-

Restauración y San Juan-Los Pozos, respectivamente. 

Esta franja de materiales paleógenos, depositados en un surco sedimentario muy 

subsidente, de orientación NO-SE y abierto hacia el Sureste, es conocida en la región como 

Cinturón de Peralta (Dolan, 1989); su espesor original, muy difícil de estimar por los efectos 

de la tectónica regional, probablemente supera los 10.000m. La presencia en su seno de 
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una acusada discordancia ha permitido la individualización de dos grupos deposicionales 

mayores: Gr. Peralta y Gr. Río Ocoa (Dolan, 1988; Heubeck, 1988); en base a su contenido 

faunístico (Dolan et al., 1991) han sido atribuidos al Eoceno y Eoceno superior-Mioceno 

inferior, respectivamente. 

Su sustrato está constituido por el complejo volcano-sedimentario de arco-isla de la Fm. 

Tireo (Cretácico superior), como puede apreciarse en el arroyo Guarico, al Norte de Las 

Lagunas, en la presente Hoja; la zona localizada al Norte de dicho punto demuestra la 

disposición original en onlap de la serie sedimentaria del Cinturón de Peralta sobre aquélla; 

sin embargo, en la mayoría de los casos esta relación no es observable y el contacto entre 

ambos conjuntos tiene lugar mediante  el cabalgamiento de la Fm. Tireo sobre el Grupo 

Peralta (Hojas a escala 1:50.000 de Gajo de Monte y Padre Las Casas) o sobre el Grupo 

Río Ocoa (Hojas a escala 1:50.000 de Sabana Quéliz y San José de Ocoa). 

El contacto con los materiales neógenos de la Cuenca de Azua-San Juan corresponde a 

una sucesión de notables cabalgamientos, con frecuencia retocados por desgarres más 

tardíos; por ello, el techo del Grupo Río Ocoa tan sólo aflora en la terminación suroriental de 

la Cordillera Central (Heubeck, 1988), coincidiendo con la discordancia sobre la que se 

apoya el Grupo Ingenio Caei (Mioceno-Pleistoceno). 

En la Hoja a escala 1:50.000 de Padre Las Casas se encuentra bien representado el Grupo 

Peralta, con todos sus términos característicos (unidades 4-8), pero por el contrario no se ha 

reconocido representante alguno del Grupo Río Ocoa. 

2.2.1. Eoceno (Grupo Peralta) 

En la bibliografía relativa al Grupo Peralta se han individualizado las Fms. Ventura, Jura y El 

Número (Dolan, 1989): 

- La Fm. Ventura (Eoceno inferior- medio) está integrada por una potente sucesión 

rítmica (superior a 1.000m) de areniscas y margas de naturaleza turbidítica; las 

areniscas, de carácter siliciclástico, son la litología predominante hacia el Sureste 

(Hojas de San José de Ocoa y Azua), en tanto que hacia el Noroeste aumenta la 

proporción margosa (Fig.2.1), que puede llegar a ser dominante (Hojas de Gajo de 

Monte, Padre Las Casas y Yayas de Viajama). Localmente, aparecen niveles 

conglomeráticos y volcánicos de dimensiones incartografiables. 
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- La Fm. Jura (Eoceno medio) posee una mayor uniformidad, estando constituida 

fundamentalmente por calizas tableadas blancas a grises de ambientes pelágicos, 

próximas a 200m de potencia. Como constituyentes subordinados aparecen niveles 

conglomeráticos polimícticos, diferenciados en la cartografía cuando sus dimensiones 

lo han permitido (Hojas a escala 1:50.000 de San José de Ocoa y Azua); otro tanto 

puede decirse de las intercalaciones volcánicas halladas (Hoja de San José de Ocoa). 

- La Fm. El Número (Eoceno superior) está representada fundamentalmente por una 

sucesión pelítico-margosa, que intercala delgados niveles de areniscas turbidíticas, 

pudiendo alcanzar 3.000m de espesor. Cuando la unidad se encuentra completa, 

alberga niveles olistostrómicos carbonatados de potencia moderada (megaturbiditas) y 

hacia techo, calizas bioclásticas y calcarenitas (Hoja a escala 1:50.000 de San José de 

Ocoa); no obstante, en la mayoría de los casos la unidad no se encuentra completa 

debido a procesos erosivos o tectónicos. 

- En la mayor parte de la región, entre las Fms. Jura y El Número aparece un tramo 

pelítico-carbonatado de tonos rojizos de 50-100m de espesor, que supone el tránsito 

entre ambas y que constituye un excelente nivel guía. Presenta buenas condiciones de 

afloramiento en diversos puntos de la región, especialmente en el ámbito de la sierra 

de El Número y de los ríos Ocoa y Jura; por ello, y ante su falta de denominación en la 

literatura regional existente, en el presente trabajo se propone para él la designación 

como ñCapas rojas del Juraò. 

En la Hoja de Padre Las Casas, el Grupo Peralta se encuentra ampliamente representado, 

especialmente sus términos inferiores, con numerosos cortes de cierta calidad cuya 

deformación y parcialidad sólo han permitido establecer los rasgos básicos de su 

estratigrafía, que ha sido complementada mediante  la información aportada por áreas mejor 

conocidas, especialmente las Hojas a escala 1:50.000 de San José de Ocoa y Azua 

(Fig.2.2). En cualquier caso, las observaciones de mayor interés dentro de la presente Hoja 

pueden efectuarse en el río Las Cuevas, al Sureste de Guayabal, y en los arroyos Prieto, El 

Puyón y Guayabal. Así, se han diferenciado: las areniscas y lutitas de la Fm. Ventura 

(unidad 4) y una intercalación de areniscas, lutitas y calizas rojas (unidad 5); las calizas 

tableadas de la Fm. Jura (unidad 6), pero no así sus intercalaciones de conglomerados 

polimícticos y rocas volcánicas, carentes de entidad para ello; las lutitas pizarrosas rojas de 

las Capas rojas de Jura (unidad 7); y las margas de la Fm. El Número (unidad 8). 
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2.2.1.1. Formación Ventura (4) Alternancia rítmica de margas y areniscas de grano fino. 

Eoceno inferior-medio 

Tras un largo periodo de gran confusión terminológica relativa a los materiales 

pertenecientes al Cinturón de Peralta, diversos trabajos realizados en su sector suroriental 

por Dolan y Heubeck a finales de los años ochenta, permitieron poner orden a la 

estratigrafía de aquél. En concreto, la denominación para la presente unidad fue propuesta 

por Dolan (1989) en base a la calidad que los afloramientos de su unidad siliciclástica 

inferior (Dolan, 1988) poseen en el arroyo Ventura, al Norte de Peralta. 

Son tres las principales causas que han provocado el confusionismo señalado: a) la gran 

semejanza, al menos parcial, entre todas las unidades del Cinturón de Peralta con una cierta 

proporción margosa (las Fms. Ventura, El Número y Ocoa de la nomenclatura actual); b) la 

modificación del significado original de la Fm. Ocoa tal como fue definida por Arick (1941); c) 

la excesiva proliferación de términos locales sin aclaración de su correlación con los 

definidos previamente. Así, correlacionan total o parcialmente con la Fm. Ventura: la Fm. 

Ocoa de Arick (1941), Dohm (1942) y García y Harms (1988); las Fms. Abuillot y Las 

Cuevas de Wallace (1945); la Fm. Arroyo Cano de JICA y MMAJ (1984); y el ñFlyschò de 

Lewis et al. (1987); por el contrario, no parecen correlacionar con las Series de Río del 

Medio (Wallace, 1945), integradas por materiales de la Fm. Tireo. 

Pese a que en la Hoja de Padre Las Casas no existe corte alguno que muestre la totalidad 

de la Fm. Ventura, sí existen diversos cortes parciales de calidad que permiten una cierta 

aproximación a su estratigrafía; entre ellos cabe señalar los de Los Indios, La Frontera, La 

entrada de Los Pozos y arroyo Guayabal, pese a la intensa deformación que muestran. 

A grandes rasgos (Fig.2.3), se trata de una monótona sucesión formada por alternancias 

rítmicas entre areniscas y lutitas, siendo frecuentes los tramos de areniscas tableadas y 

masivas; también son frecuentes los tramos de predominio margoso, especialmente a techo 

de la unidad, en cuyo caso se asemeja notablemente a las Fms. El Número y Ocoa. 

Resultan menos abundantes los niveles conglomeráticos y volcánicos. Las litologías 

señaladas se agrupan en diversas asociaciones de facies cuya distribución vertical no ha 

podido ser determinada. 

 



 

 28 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 29 

En los tramos de alternancias, los niveles de areniscas poseen espesores de orden 

decimétrico, que pueden llegar a ser de orden centimétrico en los tramos más diluidos. Las 

lutitas presentan coloraciones grises, verdosas y, en ocasiones, rojizas; su contenido en 

carbonato es variable, pudiendo ser consideradas con frecuencia como margas. En cuanto a 

los tramos de areniscas masivas, albergan niveles conglomeráticos en la base, con cantos 

de tamaño centimétrico procedentes de la Fm. Tireo y la propia Fm. Ventura. Los 

esporádicos niveles volcánicos poseen espesor de orden centi a decimétrico y carácter 

volcanoclástico. 

Generalmente, su contacto con la Fm. Tireo se produce mediante una zona fuertermente 

tectonizada de escala insular (zona de falla de San José-Restauración). En su disposición 

original, la Fm. Ventura se apoya discordantemente sobre aquél, hecho  observable en las 

proximidades de la confluencia entre los arroyos Guarico y Hondo, y deducible del trazado 

de su contacto cartográfico en el área de El Portezuelo, donde se aprecia su progresivo 

acuñamiento, hasta desaparecer en el Alto del Escuchadero (Hoja a escala 1:50.000 de 

Gajo de Monte), donde la Fm. Jura llega a apoyarse directamente sobre la Fm. Tireo. Por 

todo ello y por la fuerte distorsión que presenta la unidad, su espesor es variable y 

desconocido, aunque, en cualquier caso, debe superar ampliamente 1.000m. En cuanto a su 

techo, está marcado por la aparición de los carbonatos de la Fm. Jura, aparición que se 

produce de forma neta. 

Las areniscas poseen granulometría y selección variables, con una composición que varía 

de litarenita a arcosa lítica. Se observan fragmentos de rocas volcánicas y volcano- 

sedimentarias de la Fm. Tireo, en proporciones muy variables, así como granos de 

plagioclasa (15-30%), cuarzo (hasta 30%), fragmentos de chert (hasta 35%), hornblenda, 

fragmentos de rocas carbonatadas y restos resedimentados de Foraminíferos y Algas rojas; 

como accesorios aparecen sulfuros (1-6%), micas (1%) y turmalina (trazas). La matriz, 

constituida por filosilicatos, varía entre 10 y 15%, en tanto que el cemento calcáreo, no 

siempre presente, puede llegar al 15%. 

En los tramos de areniscas masivas se  han identificado bases canalizadas muy laxas, 

aunque predominan las morfologías tabulares; también se han reconocido numerosas 

estructuras sedimentarias, especialmente de origen tractivo: huellas tractivas de base, 

laminación paralela, fenómenos de fluidificación y convolución de las láminas, estructuras de 

carga, pistas y ripples a techo, que sugieren su depósito en un contexto de lóbulo proximal 
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con posible desarrollo de facies canalizadas o en relación con sistemas de canales 

turbidíticos. Los tramos de areniscas tableadas se han interpretado como facies de lóbulo en 

base a su granoclasificación positiva y a sus abundantes estructuras sedimentarias: 

laminación paralela, ripples (en ocasiones de tipo climbing ), huellas tractivas de base (entre 

las que se reconocen flute, crescent, grove y bounce cast), colapsos de pequeña 

envergadura, deformaciones por carga, fluidificaciones, procesos de slumping y pistas de 

organismos pelágicos. 

Los tramos de alternancias diluidas son los más variados y abundantes en la Hoja, 

reconociéndose fundamentalmente facies de basin plain y channel levée. Las primeras 

incluyen granoclasificación positiva incipiente, laminación paralela, ripples, huellas tractivas 

de base, colapsos de pequeña envergadura y pistas de organismos pelágicos. Por lo que 

respecta a las segundas, han sido reconocidas en base a estructuras producidas por 

corrientes oscilatorias (wave ripples y laminación ondulada), junto con granoclasificación 

positiva muy incipiente. También se han reconocido facies rojas, en relación con tramos 

pelíticos de tonos rojizos, cuya génesis parece ligada a episodios de condensación 

sedimentaria; el color deriva de concentraciones anómalas de sulfuros metálicos oxidados 

que, en ocasiones, desarrollan costras y superficies ferruginosas. 

Los registros de paleocorrientes indican que la propagación del sistema turbidítico se realizó 

a partir de flujos dirigidos preferentemente hacia el ESE y SE, si bien se han medido valores 

contrapuestos hacia el NO, NE y SO, correspondientes probablemente a depósitos de 

expansión lateral. 

De acuerdo con todo lo anterior se deduce que la Fm. Ventura se depositó en un surco 

submarino profundo alargado en dirección NO-SE, surco en el que se desarrolló un sistema 

de lóbulos turbidíticos propagados hacia el SE. Dicho sistema se nutriría de la erosión del 

arco de islas que, situado al Noreste, se comportaría como margen activo de la cuenca. A 

techo de la Fm. Ventura se registra una tendencia moderada a la somerización, con el 

desarrollo de posibles facies de channel levée y una parcial carbonatación de los depósitos, 

aunque el contacto con la Fm. Jura es muy neto y está marcado por un episodio de 

condensación sedimentaria. 

El contenido fosilífero resulta extraordinariamente pobre, estando restringido a escasos 

Radiolarios, nannofósiles, Moluscos y Equinodermos, entre ellos Globigerina sp., 
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Globigerinoides sp., Globorotalia sp., Gyroidina y Zygodiscus sp., que no  permiten 

excesivas precisiones acerca de la edad de la unidad, cuyo techo queda acotado, en 

cualquier caso, por la atribución al Eoceno medio de la suprayacente Fm. Jura (unidad 6). 

Regionalmente, la Fm. Ventura alberga una considerable cantidad de fauna cretácica y 

paleocena que ha sido interpretada como una resedimentación (Lewis et al., 1987); en 

cualquier caso, las asociaciones regionales de Foraminíferos planctónicos, Radiolarios, 

nannoplancton calcáreo e icnofauna pelágica, han aconsejado su asignación al Eoceno 

inferior y a la base del Eoceno medio (Dolan et al., 1.991), sin que deba descartarse que sus 

términos inferiores pertenezcan al Paleoceno. 

Como se aprecia en diversas secciones de la región, resulta extremadamente difícil 

reconstruir la geometría de los afloramientos de la Fm. Ventura como consecuencia de su 

constitución litológica y la intensa deformación sufrida. No obstante, muestran una tendencia 

generalizada a configurar anticlinorios apretados de orientación general NO-SE y vergencia  

hacia el SO. En buena parte de los casos el grado de apretamiento provoca la creación de 

fallas inversas y cabalgamientos que con frecuencia han sido retocados por la acción de 

desgarres de orientación E-O. 

2.2.1.2. Formación Ventura (5) Areniscas, lutitas y calizas rojas. Eoceno inferior-medio 

Se trata de un tramo representado exclusivamente en el cuadrante noroccidental, donde 

aparece a modo de banda paralela al resalte producido por la Fm. Jura en el frente 

cabalgante del Cinturón de Peralta sobre la serie neógena de la Cuenca de San Juan. En la 

vecina Hoja a escala 1:100.000 de San Juan, materiales similares y en posición estructural 

equivalente, se han representado a modo de tramo basal del Grupo Peralta con edad 

cretácica (Fm. Ocoa de García y Harms, 1988), lo que ante la falta de argumentos 

paleontológicos concluyentes ha invitado a su inclusión en la Fm. Ventura con ciertas 

reservas, derivadas de su extraordinaria semejanza con las Capas rojas de Jura (unidad 7). 

Se reconoce f§cilmente en el terreno por su aspecto ñesquistosadoò y sus caracter²sticos 

tonos rojizos y violáceos, a pesar de la escasez de cortes que presenta, el mejor de los 

cuales se localiza en el arroyo Los Cercadillos. Su base posee carácter gradual, 

observándose fundamentalmente por una pérdida de los tonos ocres de la Fm. Ventura y un 

incremento en el contenido carbonatado. Su techo no aflora por razones tectónicas, por lo 

que no ha podido determinarse su espesor real que, en cualquier caso, sobrepasa 150m. 
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Litológicamente, se trata de un tramo heterogéneo en el que predominan las lutitas rojas de 

aspecto esquistoso y astilloso, con abundantes intercalaciones de areniscas ocres y calizas 

de orden centimétrico a decimétrico. 

Al microscopio, los niveles de calizas se presentan como micritas (mudstones) fosilíferas, 

con un contenido en aloquímicos inferior al 20%, predominantemente fósiles, con sulfuros y 

óxidos de hierro como accesorios (hasta 3%); el cuarzo es el único terrígeno observado, en 

proporción inferior al 5%. Se aprecia laminación debida a causas  tectónicas. En cuanto a 

las areniscas, abundan las de grano fino, con abundancia de componentes de origen 

volcano-sedimentario. 

Poco puede decirse sobre su paleogeografía a partir de las escasas evidencias 

sedimentarias halladas, tales como ripples de oleaje y corriente, laminación paralela y 

desarrollo de superficies ferruginosas. Se ha interpretado como una serie de condensación 

en ambientes de afinidad pelágica, cuyo color rojo deriva posiblemente de la concentración 

de óxidos de hierro y sulfuros metálicos oxidados, siempre dentro del contexto turbidítico 

característico de la Fm. Ventura. 

Entre los restos fosilíferos, junto a posibles espículas, Radiolarios y Algas, de escaso valor 

cronoestrátigráfico, se han hallado Foraminíferos planctónicos; en concreto, la asociación 

hallada en la carretera a Palomino con Reticulofenestra sp., Sphenolithus sp. y Calcidiscus 

formosus (KAMPTNER), junto con fauna resedimentada del Cretácico, como Watznaueria 

barnesae (BAAK) y Micula decusata (VEKSHINA), ha señalado su pertenencia al Eoceno sin 

más precisiones, habiéndose enmarcado en el Eoceno inferior-medio por su inclusión en la 

Fm. Ventura. 

La presente unidad evidencia una intensa deformación, con una acusada tendencia a la 

verticalización, laminación de origen tectónico y fuerte recristalización, deformación 

provocada sin duda por su proximidad al frente de cabalgamiento del Cinturón de Peralta 

sobre la Cuenca de San Juan. 

2.2.1.3. Formación Jura (6) Calizas tableadas blancas. Eoceno medio 

El nombre de la presente unidad fue propuesto por Dolan (1989) en virtud de los 

afloramientos de calidad que a lo largo del río Jura posee la unidad carbonatada intermedia 

tratada por él mismo (1988). Correlaciona, al menos parcialmente, con: la Fm. Plaisance de 
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Vaughan et al. (1921); la Fm. Neiba de Arick (1941), Dohm (1942) y García y Harms (1988); 

las Fms. Abuillot y Las Cuevas de Wallace (1945); la Fm. Jeremie de Maurrasse (1982); y el 

ñFlyschò de Lewis et al. (1987). En función de los conocimientos actuales resulta interesante 

su posible correlación con parte de la Fm. Neiba (Paleoceno?-Oligoceno), a pesar de la 

desconexión que entre los afloramientos de ambas provoca la presencia de la Cuenca de 

San Juan; dicha posibilidad, sugerida por su semejanza litológica, ha sido respaldada por el 

hallazgo de intercalaciones volcánicas en la Fm. Jura (Hojas a escala 1:50.000 de San José 

de Ocoa y Padre Las Casas) en posición equiparable a las de la sierra de Neiba. 

Se trata de un tramo fácilmente reconocible, tanto por sus características litológicas como 

por proporcionar tonos blanquecinos y un ligero resalte morfológico al terreno, siendo con 

frecuencia el único indicador claro de la estructura del Grupo Peralta. Presenta numerosos 

cortes de calidad, con frecuencia bastante parciales; entre ellos cabe destacar los existentes  

a lo largo del río Las Cuevas, aguas arriba de La Guama, y del arroyo Guarico. 

Su aspecto general (Fig.2.4) es el de una monótona sucesión de calizas tableadas de color 

gris en corte fresco y blanco en alteración, en niveles de orden decimétrico; 

esporádicamente, intercala niveles margosos de espesor equiparable al de los calcáreos, 

apareciendo como una alternancia rítmica. Localmente, se observan intercalaciones 

métricas de conglomerados polimícticos blancos, cuya representación cartográfica no ha 

sido posible; no obstante, esta litología ha sido diferenciada en las Hojas a escala 1:50.000 

de San José de Ocoa y Azua, donde se encuentra mejor representada, especialmente en la 

primera. Otro tanto puede decirse de los niveles basálticos submarinos hallados, 

diferenciados igualmente en la Hoja de San José de Ocoa. Aunque las calizas son la 

litología dominante, muestran toda una gradación en el contenido arenoso, hasta producirse 

ocasionalmente el paso al campo de las areniscas. 

Localmente, a techo de la Fm. Ventura se ha reconocido un horizonte rojizo de 

condensación sedimentaria que podría indicar la existencia de una discontinuidad 

deposicional; de cualquier forma, el contacto entre ambas tiene carácter concordante y neto. 

Por otra parte, el paso a las Capas rojas del Jura, se efectúa de modo gradual, mediante la 

intercalación de niveles lutíticos rojos y la progresiva disminución de los niveles calcáreos. 

Su espesor guarda una cierta uniformidad en la región, con valores próximos a 200m, si bien 

en el sector septentrional de la Hoja podría ser algo superior. 
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Con mucho, los tipos petrográficos más abundantes son micritas y biomicritas 

(wackestones), con menor cantidad de packstones y grainstones, observándose 

bioesparruditas, por aumento en el tamaño de grano, y areniscas calcáreas, por incremento 

de la fracción arenosa. Los tipos micríticos poseen un contenido en ortoquímicos (micrita) de 

60-90%, en tanto que los aloquímicos, integrados por fósiles, varían entre 10 y 40%, con 

eventual presencia de pellets (hasta 5%); se aprecian frecuentes venillas de calcita. En los 

tipos areniscosos, los terrígenos pueden alcanzar el 70%, mostrando una composición 

similar a la de las areniscas de la Fm. Ventura, diferenciándose de ellas por la mayor 

proporción de cemento calcáreo. 

Se han reconocido, de forma esporádica, facies margosas (alternancia rítmica de margas y 

calizas) en las que escasean las estructuras sedimentarias. Las facies de calizas micríticas 

tampoco son ricas en estructuras, pero se reconoce laminación paralela, ripples de oleaje y 

bioturbación. Las facies de calizas arenosas pueden mostrar bases ligeramente canalizadas 

o erosivas, observándose granoclasificación positiva, huellas de base, deformación por 

carga, fluidificaciones, convoluciones, laminación paralela y ondulada, ripples de oleaje y 

bioturbación. Por lo que respecta a las facies de areniscas, incluyen las mismas estructuras 

que las facies de calizas arenosas, además de estratificación cruzada de mediana escala y 

de bajo ángulo. Las facies distinguidas se agrupan tanto en ciclos positivos como negativos. 

Los niveles conglomeráticos se han reconocido exclusivamente en el arroyo Prieto, como 

intercalaciones en la base de la unidad; aparecen en bancos de orden decimétrico a métrico, 

tratándose en algunos casos de brechas; su cemento calcáreo confiere tonos blancos al 

conjunto. Los cantos, de hasta 10cm de diámetro, corresponden esencialmente a rocas 

volcánicas y volcano-sedimentarias de la Fm. Tireo, así como a intraclastos carbonatados 

con fauna nerítica y cantos blandos margocalcáreos. Las capas poseen aspecto masivo y 

morfología tabular o canalizada, pudiendo observarse de forma ocasional estructuras de 

base deformadas por carga, estratificación cruzada, ondulada y ripples de oleaje. 

En cuanto a las intercalaciones volcánicas, sus manifestaciones son bastante deficientes y 

por ello con frecuencia se prestan a una doble interpretación debido a la superposición del 

episodio magmático cenozoico de la región (unidades 15-17). Aparecen como cuerpos 

masivos de tonos oscuros, reconociéndose fenocristales de plagioclasa muy alterados en 

una matriz micro a criptocristalina. Los afloramientos volcánicos que parecen más afines a la 

Fm. Jura se localizan en La Sabinita; si bien en algunas masas del paraje de la loma de Pie 
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parecen identificarse estructuras de tipo pillow, denunciando inequívocamente su origen 

subacuático y por tanto su relación con la Fm. Jura, en otros casos podrían corresponder a 

intercalaciones recientes a modo de sills. 

Al microscopio, los niveles volcánicos aparecen como rocas holocristalinas de textura 

porfídica, generalmente subidiomorfa, con matriz de grano fino a medio y un grado de 

alteración muy elevado. Como fenocristales aparecen plagioclasa, piroxeno y probable 

olivino, cuya alteración no permite confirmarlo; en algunos casos se ha reconocido anfíbol. 

Entre los componentes accesorios destacan apatito, circón y óxidos de hierro y titanio. Los 

componentes secundarios son muy variados, habiéndose reconocido clorita, sericita, 

saussurita, serpentina y talco, como productos de alteración, y calcita, a modo de cemento. 

Se han clasificado como basaltos piroxénicos en función de la posible presencia de olivino; 

si ésta se descartase habría que clasificarlas como andesitas. Las texturas de grano medio 

podrían indicar una génesis subvolcánica de tipo dique o chimenea, en cuyo caso el término 

de diabasa o dolerita piroxénica sería válido. 

El depósito de la Fm. Jura tuvo lugar en ambientes de afinidad pelágica y su carácter 

extensivo, apreciable a nivel regional, apunta a un dispositivo en rampa carbonatada.  

Probablemente la cuenca presentaría una apertura hacia el Sureste semejante a la deducida 

para la Fm. Ventura. Los términos de plataforma carbonatada somera no se habrían 

conservado sino como intraclastos de calizas con fauna bentónica en el seno de los niveles 

conglomeráticos. La presencia de intercalaciones volcánicas denuncia inestabilidad en la 

cuenca, relacionada probablemente con la aproximación y posterior colisión entre el arco-

isla de La Española y la plataforma de las Bahamas. 

El contenido faunístico es muy alto, llegando a constituir más del 60% de algunas muestras, 

destacando los Foraminíferos planctónicos. En particular, la presencia junto a la carretera 

Bohechio-Arroyo Cano de Morozowella spinulosa (CUSHMAN), Acarinina bullbrooki 

(BOLLI), Globigerapsis sp., Globigerina af. senni (BECKMAN), Orbulinoides af. beckmanni 

(SAITO) y Turborotalia sp., entre otros, ha permitido la asignación de la unidad al Eoceno 

medio, sin que deba descartarse la posibilidad de que sus términos más altos pertenezcan 

al Eoceno superior. Además, se han encontrado restos de Radiolarios, espículas, Rotálidos, 

Algas rojas, Briozoos, Miliólidos, Lagénidos, Moluscos, Equinodermos, nannoplancton y 

Ostrácodos, que en parte pueden corresponder a resedimentaciones. 
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La Fm. Jura aparece involucrada en la tectónica de pliegues y cabalgamientos del Cinturón 

de Peralta, siendo el mejor indicador de su geometría. En el sector meridional aparece 

intensamente deformada, constituyendo el frente de la escama cabalgante sobre los 

materiales neógenos de la Cuenca de San Juan, con una geometría que denuncia una típica 

estructura en rampa lateral en el paraje del monte de la Vara. En general, aflora en relación 

con sinclinorios cuyo grado de deformación disminuye hacia el sector septentrional, donde el 

Grupo Peralta adopta una disposición subtabular antes de sumergirse hacia el Noreste a 

modo de rampa bajo la Fm. Tireo. 

2.2.1.4. Capas rojas del Jura (7) Lutitas pizarrosas rojas. Eoceno medio-superior 

Se trata de una auténtica unidad de tránsito entre las Fms. Jura y El Número, de las cuales 

no ha sido individualizada en trabajos anteriores; equivale a parte de la Fm. Plaisance de 

Vaughan et al. (1921). Regionalmente posee una considerable superficie de afloramiento, 

desapareciendo al Norte del valle del río Las Cuevas, extensión que unida a su fácil 

identificación, ha aconsejado su representación cartográfica, en la que aparece a modo de 

nivel guía del Cinturón de Peralta. Sus excelentes afloramientos en el valle del río Jura han 

sugerido la denominación propuesta. 

Aunque sus afloramientos en la Hoja están restringidos al sector suroriental, ofrece 

numerosos cortes de excelente calidad, como los del río Las Cuevas y algunos de sus 

arroyos afluentes en las proximidades de La Finca. 

Litológicamente se caracteriza por una alternancia entre limolitas rojizas y grises y calizas 

blancas en niveles de orden centimétrico a decimétrico, con predominio de las primeras, así 

como por un marcado aspecto pizarroso; también se reconocen margas, margocalizas y 

areniscas calcáreas. Su base tiene carácter gradual, mostrando una progresiva disminución 

de los términos calizos a expensas de los lutíticos, junto con una pérdida de los tonos 

blanquecinos en favor de los rojos; igualmente, el paso a la unidad suprayacente va 

acompañado por un enriquecimiento margoso y la pérdida del color rojizo. Su espesor 

alcanza el centenar de metros, valor que disminuye hacia el Norte por su relación de cambio 

lateral con respecto a las formaciones adyacentes, llegando a desaparecer la totalidad de la 

unidad al Norte del cerro El Cocuyo, apoyándose la Fm. El Número directamente sobre la 

Fm. Jura. 
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Al microscopio, los niveles de calizas aparecen como micritas y biomicritas (wackestones), 

con un contenido en aloquímicos de hasta el 25%,casi exclusivamente fósiles, con trazas de 

óxidos de hierro y sulfuros metálicos. 

En las escasas asociaciones de facies de predominio carbonatado, más abundantes en la 

base de la unidad, son abundantes las estructuras sedimentarias, consistentes en 

laminación paralela y ondulada, ripples de oleaje y de corriente, estratificación hummocky, 

convoluciones, escapes de fluidos, deformación por carga, bioturbación e icnofauna, siendo 

frecuente la existencia de superficies ferruginosas. Por el contrario, las estructuras escasean 

en las asociaciones de facies de predominio lutítico, consistiendo en eventual laminación 

paralela, bioturbación y desarrollo de superficies feruginosas. Menos frecuentes son las 

asociaciones de facies de areniscas, que hacia la parte alta de la unidad poseen carácter 

turbidítico; sus estructuras son las mismas que en las asociaciones de facies de calizas, 

pero con predominio de las de origen tractivo. 

Las Capas rojas del Jura se interpretan como una serie de condensación desarrollada en 

ambientes de afinidad pelágica; el color rojo deriva probablemente de la concentración de 

óxidos de hierro y de sulfuros metálicos oxidados. Caracterizan el tránsito de ambientes de 

rampa carbonatada distal a contextos de cuenca pelágica con sedimentación turbidítica, 

característicos de la Fm. El Número. 

De entre su elevado contenido faunístico, en el que abundan Globigerínidos, Radiolarios, 

Equinodermos, Ostrácodos, Textuláridos y espículas, la asociación de Globigerina af. senni 

(BECKMAN), Globigerina af. venezuelana (HEDBERG), Morozowella af. spinulosa 

(CUSHMAN), Turborotalia sp., Globigerinatheka index (FINLAY), Globigerinatheka mexicana 

kugleri (BOLLI, LOEBLICH y TAPPAN), y Orbulinoides beckmanni (SAITO), hallada en el 

arroyo Miguel Martín ha permitido su asignación al Luteciense superior, precisión acorde con 

su inclusión en el Eoceno medio-superior en el resto de la región (Dolan et al., 1991). 

Su papel dentro del cinturón de pliegues y cabalgamientos de la región es similar al de la 

Fm. Jura, si bien a escala de afloramiento su respuesta a la deformación difiere como 

consecuencia de su distinta competencia, que se manifiesta en el caso de las Capas rojas 

por medio de una marcada esquistosidad. 
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2.2.1.5. Formación El Número (8) Margas con intercalaciones rítmicas de calizas y 

calcarenitas. Eoceno superior 

Los afloramientos existentes en el ámbito de la sierra de El Número llevaron a Dolan (1989) 

a la citada denominación para la unidad superior margosa tratada previamente por él mismo 

(1988). Su similitud litológica con respecto a las facies margosas de las Fms. Ventura y 

Ocoa (en su acepción actual) ha provocado que en el pasado, materiales pertenecientes a 

ella hayan sido atribuidos a alguna de éstas. En cualquier caso, equivale, al menos en parte, 

a las Fms. Plaisance de Vaughan et al. (1921), Ocoa de Arick (1941) y Las Cuevas de 

Wallace (1945). Por otra parte, al Suroeste de la Cuenca de Azua-San Juan no existen 

facies margosas que se puedan correlacionar con la Fm. El Número, cuyos equivalentes 

parecen encontrarse en facies calcáreas dentro de la Fm. Neiba. 

Posee una amplia extensión de afloramiento en la región, especialmente en la Hoja a escala 

1:50.000 de San José de Ocoa, donde además posee una representación estratigráfica más 

amplia. Pese a ello, su naturaleza litológica hace que sean escasos los cortes de calidad y, 

en cualquier caso, muy parciales. Dentro de la Hoja, sus afloramientos se restringen al 

sector oriental y sus mejores observaciones, en cualquier caso poco relevantes, pueden 

llevarse a cabo en diversos puntos del río Las Cuevas y de los arroyos Guayabal y El 

Puyón; por ello su descripción se basa en las observaciones llevadas a cabo en las Hojas de 

San José de Ocoa y Azua. 

A grandes rasgos, se trata de una monótona sucesión margosa que intercala niveles 

turbidíticos de areniscas de orden decimétrico, espaciados entre sí a intervalos superiores a 

1m, con un espesor inferior a 150m en todos los cortes observados, pero que puede superar 

500m en el sector nororiental, donde aparece biselada por el cabalgamiento de la Fm. Tireo. 

Los afloramientos de la Hoja de Padre Las Casas corresponden al tramo inferior de la Fm. 

El Número, que regionalmente aparece truncada por la discordancia basal del Grupo Río 

Ocoa. Así, en las Hojas de San José de Ocoa y Sabana Quéliz, la presente formación 

supera 3.000m, reconociéndose un tramo intermedio caracterizado por la intercalación de 

niveles de megaturbiditas y un tramo superior que intercala calizas y calcarenitas (Fig.2.5). 

El paso a las infrayacentes Capas rojas del Jura (unidad 4) tiene carácter gradual, 

produciéndose la desaparición de las intercalaciones de calizas y los tonos rojizos que 

caracterizan a aquéllas en favor del contenido margoso y las tonalidades grisáceas y  
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marrones de la Fm. El Número; este tránsito es perfectamente visible en las proximidades 

de la confluencia entre el río Las Cuevas y el arroyo La Vaca. Por otra parte, la naturaleza 

discordante de la suprayacente Fm. Ocoa no es visible en la Hoja obviamente, siendo 

deducible a nivel regional por su contacto cartográfico, pudiendo confirmarse este hecho en 

el afloramiento del río Ocoa, inmediatamente al Norte del Monte de Méndez, en la Hoja a 

escala 1:50.000 de Azua. 

Como se ha señalado, el tramo inferior de la Fm. El Número, que alcanza 500m de espesor,  

es una alternancia de carácter diluido entre margas y areniscas, de modo que la proporc ión 

de éstas no suele superar el 10%; es también el término general de la formación, en la que 

ascendiendo en la serie se observan intercalaciones que permiten establecer, al Este de la 

región, los dos tramos citados anteriormente (intermedio y superior). El tramo intermedio, 

cuyo espesor alcanza 1.500m, se caracteriza por el desarrollo de hasta ocho megacapas 

carbonáticas, de gran continuidad lateral y expresión morfológica; en ellas se distingue un 

término desorganizado inferior, de orden decamétrico, y un término superior calcarenítico, 

de orden métrico. Por lo que respecta al tramo superior, con una potencia preservada de 

hasta 1.000m, se caracteriza por la intercalación de hasta cuatro niveles de calizas 

bioclásticas y calcarenitas. 

Al microscopio, las areniscas, cuyo tamaño de grano varía considerablemente (0.1- 3mm), 

presentan una gran similitud con las de la Fm. Ventura, clasificándose como litarenitas 

feldespáticas. Predominan los fragmentos de rocas volcánicas (40- 50%), con una elevada 

proporción de plagioclasas (30-40%) y moderada de cuarzo (10-15%); la matriz está 

integrada por filosilicatos, en una proporción inferior al 10%, con sulfuros (1%), micas (1%) y 

turmalina (trazas) como accesorios. 

Los niveles de areniscas turbidíticas muestran geometría claramente tabular, 

granoclasificación positiva y abundantes estructuras sedimentarias, consistentes en 

laminación paralela, huellas tractivas de base (flute cast mayoritariamente), estructuras por 

deformación de carga, convolute lamination, fluidificación, ripples (a veces de tipo climbing) 

y eventuales desarrollos de carga residual con cantos blandos e intraclastos calcáreos, 

interpretadas como facies de cuenca pelágica. En el tramo intermedio, los depósitos más 

característicos son los desorganizados, con niveles de slumping, mud flow, debris flow y, 

especialmente, megaturbiditas, representando facies de talud. Por lo que respecta al tramo 

superior, se reconocen estructuras relacionadas con procesos de tormentas, así como con 
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bioconstrucciones y complejos de barras submareales, en asociaciones de facies de 

plataforma carbonatada. 

Las paleocorrientes registradas ofrecen una considerable dispersión, si bien predominan las 

dirigidas hacia el ESE en las facies turbidíticas. Los acuñamientos de las facies de 

plataforma carbonatada hacia el SE parecen confirmar la apertura de la cuenca en este 

sentido. 

En conjunto, la Fm. El Número constituye un gran ciclo de somerización marcado por el 

desarrollo de facies de cuenca pelágica a muro, el predominio de facies de talud en la parte 

intermedia y la presencia de facies de plataforma carbonatada hacia techo. Sus 

representantes marginales no han sido preservados (o al menos no afloran), pero 

probablemente corresponderían a una plataforma mixta con coexistencia de facies  

carbonatadas someras y sistemas deltaicos terrígenos, de acuerdo con el predominio de 

depósitos pelíticos y el contenido siliciclástico de las capas turbidíticas. 

Son escasos los restos fosilíferos hallados en el seno de la presente unidad, que además 

suelen aparecer recristalizados y resedimentados; entre ellos cabe señalar Globigerínidos, 

Rotálidos y dudosos Textuláridos y Equinodermos; en particular, la asociación de 

Globigerina sp., Acarinina sp., Turborotalia af. gr. cerroazulensis (COLE) y Globigerapsis sp. 

(dudoso) hallada en el paraje de La Ciénaga, ha sugerido su asignación al Eoceno medio-

superior. De cualquier manera, las Capas rojas del Jura y la Fm. Jura acotan la edad de su 

base, al igual que la Fm. Ocoa acota la de su techo, por lo que la Fm. El Número se ha 

enmarcado en el Eoceno superior, al igual que en trabajos precedentes (Dolan et al., 1991). 

La Fm. El Número aparece en el núcleo de estructuras sinclinales del sector suroriental de la 

Hoja, sin que la mala calidad de sus afloramientos permita excesivas precisiones sobre su 

geometría, reconstruida gracias a la presencia de la Fm. Jura en sus flancos. Por el 

contrario, en el sector nororiental, la Fm. El Número se dispone a modo de rampa sumergida 

hacia el Noreste bajo la Fm. Tireo. En cualquier caso, su grado de deformación resulta muy 

superior al observable regionalmente sobre la discordancia de base del suprayacente Grupo 

Río Ocoa, denunciando un importante periodo deformativo inmediatamente posterior a su 

depósito. 
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2.3. Neógeno 

Está representado por materiales sedimentarios que forman parte del Terreno Tectónico de 

Presqu´île du Nord-Ouest-Neiba (Mann et al., 1991b), dominio geodinámico de conocimiento 

deficiente y constituido por entidades estructurales y estratigráficas heterogéneas. Una de 

ellas está parcialmente incluida en la zona de estudio; es la Cuenca de Azua-San Juan, 

estrecha depresión tectónica de tipo ramp valley (Mann et al., 1991c) que con dirección NO-

SE se localiza al SO de la Cordillera Central. 

El límite entre ambos dominios está constituido por la zona de falla de San Juan-Los Pozos, 

mediante la cual se produce el cabalgamiento de los materiales paleógenos del Cinturón de 

Peralta sobre los neógenos de la Cuenca de Azua-San Juan. El límite suroccidental de la 

cuenca se encuentra igualmente bien definido en el sector noroccidental, donde se produce 

el cabalgamiento hacia el NE de los materiales paleógenos de la sierra de Neiba; por el 

contrario, en el sector suroccidental, donde se produce la intersección de las cuencas de 

Azua-San Juan y Enriquillo, dicho límite es totalmente arbitrario y se establece en función de 

las directrices estructurales y no de las variaciones sedimentarias. 

Los materiales neógenos de la Cuenca de Azua-San Juan, con un espesor comprendido 

entre 2.000 y 4.000m, comenzaron su deposición durante el Mioceno inferior a través de 

carbonatos de ambientes marinos que evolucionarían con el paso del tiempo hacia 

materiales detríticos de ambientes progresivamente más someros, de tal forma que a lo 

largo del Plioceno se produciría la instalación de un régimen continental prolongado durante 

el Cuaternario. A lo largo de todo este intervalo de tiempo la región permaneció 

tectónicamente activa, pareciendo existir diversas discordancias, más o menos evidentes 

según los casos. 

Los sondeos existentes ponen de manifiesto la dificultad para separar los términos 

carbonatados miocenos de los carbonatos paleógenos infrayacentes; igualmente, existe una 

extremada similitud litológica entre los conglomerados superiores y las gravas cuaternarias 

recientes, separándose ambas por criterios geomorfológicos que, además, denuncian un 

cambio en el régimen geodinámico. 
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2.3.1. Mioceno-Pleistoceno inferior 

Existe un gran confusionismo en la literatura relativa a las series neógenas del Suroeste 

dominicano, debido especialmente a dos causas: por una parte, la proliferación de nuevas 

denominaciones, sin aclaración de su correlación con las definidas previamente y, por otra, 

la determinación de unidades en base a criterios diferentes, litoestratigráficos en unos casos 

y paleontológicos en otros. No obstante, la bibliografía reciente relacionada con el relleno 

sedimentario de la Cuenca de Azua-San Juan establece la individualización de las Fms. 

Sombrerito, Trinchera, Quita Coraza, Arroyo Blanco y Arroyo Seco (García y Harms, 1988; 

McLaughlin et al., 1991), asignadas al intervalo Mioceno- Pleistoceno inferior y 

perfectamente correlacionables con las propuestas por Cooper (1983) en la región de Fondo 

Negro (Fig.2.6). La bibliografía también señala la existencia de numerosos datos fosilíferos 

que evidencian una notable heterocronía en cuanto al depósito de dichas formaciones 

(McLaughlin et al., 1991). 

- La Fm. Sombrerito (Mioceno inferior-superior) se presenta al Sureste de la región 

como una sucesión eminentemente carbonatada (Hoja de Azua) de espesor superior a 

500m; esta sucesión se encuentra entre dos tramos de predominio margoso, 

deficientemente conocidos; hacia el Noroeste, las calizas intercalan niveles margosos, 

de tal forma que la unidad se presenta bajo el aspecto de una alternancia rítmica de 

calizas y margas (Hoja de Pueblo Viejo). Al Suroeste de la región, a techo de la Fm. 

Sombrerito se ha individualizado, a modo de miembro, un tramo de calizas arenosas 

denominado Mb. Gajo Largo. 

- La Fm. Trinchera (Mioceno medio-Plioceno inferior) es una potentísima (1.000-

2.700m) alternancia rítmica de areniscas y margas de origen turbidítico. Este aspecto 

general puede sufrir modificaciones locales como la práctica desaparición de los 

niveles margosos y la aparición de niveles conglomeráticos a techo (Hoja de Azua). 

- La Fm. Quita Coraza (Plioceno inferior) es un tramo esencialmente margoso en el que 

se intercalan delgados niveles de areniscas, cuyo espesor puede alcanzar 700m. Sin 

embargo, a nivel regional se aprecia que no siempre está presente entre las Fms. 

Trinchera y Arroyo Blanco (Hojas de Padre Las Casas y Yayas de Viajama), 

pareciendo tratarse de un tipo de facies de predominio margoso a techo de la Fm. 

Trinchera, por lo que parecería más lógico que recibiera el rango de miembro. 
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- La Fm. Arroyo Blanco (Mioceno superior-Plioceno medio) posee un espesor próximo a 

700m. Es la unidad más heterogénea pues, pese al predominio de los tramos 

conglomeráticos, no son extraños los niveles de calizas arrecifales, en algunos casos 

resedimentadas, ni de margas; igualmente, hacia el Oeste de la región evoluciona 

hacia facies de tipo evaporítico. 

- La Fm. Arroyo Seco (Plioceno superior-Pleistoceno inferior) muestra un espesor muy 

variable que puede alcanzar 700m, siendo la única unidad depositada íntegramente 

bajo un régimen continental. Está constituida por conglomerados polimícticos, entre los 

que se intercalan esporádicos niveles de arcillas. En la región de Azua es conocida 

como Fm. Vía. 

En la Hoja de Padre Las Casas el registro neógeno se encuentra representado en las 

cuencas de Azua-San Juan, localizada en el sector suroccidental, y de Guayabal, depresión 

intramontañosa situada en el sector central. El registro de la primera cubre un intervalo 

temporal más amplio (Mioceno superior-Pleistoceno inferior), pese a lo cual faltan los 

términos carbonatados inferiores; por lo que respecta a la segunda, su relleno está 

constituido exclusivamente por los términos detríticos superiores (Plioceno-Pleistoceno 

inferior). 

De acuerdo con lo anterior, no aflora la Fm. Sombrerito, estando parcialmente representada 

la Fm. Trinchera (unidad 9), cuyos términos superiores equivalen a la Fm. Quita Coraza, que 

no ha sido reconocida. Los afloramientos más extensos y los cortes de mejor calidad 

pertenecen a las Fms. Arroyo Blanco y Arroyo Seco, pese a lo cual presentan gran 

complejidad, especialmente por la similitud de sus facies conglomeráticas y la existencia de 

cicatrices internas. La carretera Padre Las Casas-Yayas de Viajama constituye la mejor 

exposición de la Fm. Arroyo Blanco, con sus típicos conglomerados oscuros e 

intercalaciones margosas (unidad 10) culminada por un tramo de margas (unidad 12); los 

primeros pasan lateralmente a niveles carbonatados arrecifales (unidad 11). Dentro de la 

Fm. Arroyo Seco se han diferenciado dos tramos conglomeráticos (unidades 13 y 14) 

separados entre sí por una discordancia detectable especialmente en la Cuenca de 

Guayabal. 
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2.3.1.1. Formación Trinchera (9) Margas con intercalaciones rítmicas de areniscas. Mioceno 

superior-Plioceno inferior 

Se trata de una de las unidades más características de la región, cuya denominación fue 

utilizada en primer lugar por Dohm (1941), siendo utilizada posteriormente por la mayor 

parte de los autores que han trabajado en la región, aunque en algunos casos con distintas 

acepciones. Así, en unos casos, el término Fm. Trinchera ha abarcado el conjunto de 

areniscas y margas limitado a muro y techo por las Fms. Sombrerito y Arroyo Blanco, 

respectivamente, mientras que en otros, sus términos superiores han sido individualizados 

como Fm. Quita Coraza; ya que ésta no siempre es reconocible, debería tomar el rango de 

miembro referido a una facies particular desarrollada a techo de la Fm. Trinchera. Cuando 

estos términos superiores poseen composición carbonatada han recibido la denominación 

de Fm. Florentino, a la que también debería darse el rango de miembro. Entre los 

equivalentes de la Fm. Trinchera hallados en la literatura regional cabe destacar el de Fm. 

Fondo Negro propuesto por Cooper (1983). 

Un corte especialmente ilustrativo del aspecto de la Fm. Trinchera en la región puede 

observarse en la carretera que une Azua y Barahona, al Suroeste de Fondo Negro, donde 

se observa una monótona y rítmica sucesión alternante de areniscas y margas de aspecto 

turbidítico, cuyo espesor sobrepasa 2.500m. Pese a su gran similitud aparente en la región, 

en detalle se aprecian notables variaciones locales, pudiendo mostrar una mayor proporción 

de los términos areniscosos, e incluso la intercalación de tramos conglomeráticos (Hojas de 

Pueblo Viejo y Azua). 

Dentro de la Hoja aflora exclusivamente en la depresión existente al Este de Los 

Cercadillos, caracterizándose por sus tonos amarillentos y su morfología deprimida frente a 

la de las unidades circundantes, que imprimen destacados resaltes en el relieve. No existe 

corte alguno representativo de la unidad, aunque sí diversas exposiciones puntuales en las 

diversas cañadas de dicho paraje, así como en la carretera Padre Las Casas-Bohechio. 

Se presenta como una sucesión de margas grises que incluyen rítmicamente niveles de 

areniscas de orden decimétrico, de aspecto turbidítico. Su base no es visible, aunque en la 

región se apoya sobre la Fm. Sombrerito; aquí, sus términos inferiores aparecen cabalgados 

por las calizas tableadas blancas de la Fm. Jura (unidad 6), sin que el contacto entre ambas 

sea observable. En cuanto a su techo, se ha delimitado coincidiendo con la aparición de 
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calizas, areniscas o conglomerados de la Fm. Arroyo Blanco, que producen un resalte 

morfológico. El espesor visible estimado es de 400m, que deben tomarse como un valor 

mínimo al no aflorar su base; como dato orientativo pueden señalarse los 1.700m del corte 

del arroyo Salado (McLaughlin et al.,1991) y los más de 1.500m del arroyo de Las Lajitas, en 

la vecina Hoja de San Juan (García y Harms, 1988). 

Las arenas muestran una clasificación mala a moderada, con notables variaciones en el 

tamaño de grano. Aunque sus constituyentes son muy variados, se aprecia una mayor 

abundancia de plagioclasa y fragmentos de roca, pudiendo alcanzar cierta entidad el 

contenido de cuarzo; los tipos más comunes son arcosas y litarenitas feldespáticas. 

La escasez y parcialidad de los cortes de la Hoja implica la deficiencia en el conocimiento 

sedimentológico. No obstante, las capas de areniscas muestran morfologías esencialmente 

tabulares, con base neta y plana y diversas huellas tractivas; también laminación paralela y 

ripples de corriente. En base a estos rasgos y a diversas secciones de la región, se ha 

interpretado el depósito de la Fm. Trinchera en relación con abanicos turbidíticos, de 

acuerdo con McLaughlin et al. (1991); la entrada de grandes cantidades de materiales 

siliciclásticos a la cuenca provocaría la progresiva somerización del ambiente, como señala 

la evolución vertical de la zona de Azua y confirma la disminución del contenido de 

Foraminíferos planctónicos en la vertical. En detalle, en las secciones más cercanas a la 

Hoja, las capas de areniscas se han relacionado con la sedimentación de amplios valles 

submarinos, representando depósitos de relleno de canal y de overbank. Igualmente, 

medidas de paleocorrientes efectuadas en sectores cercanos han señalado un sentido SE, 

es decir, una procedencia del área de San Juan. Las variaciones de espesor en la región y 

las relaciones con la Fm. Sombrerito sugieren que durante el depósito de la Fm. Trinchera, 

la cuenca sufría episodios de inestabilidad a través de los cuales comenzaron a insinuarse 

las elevaciones de aquélla visibles hoy día en la región. 

La Fm. Trinchera alberga un elevado contenido faunístico, destacando la elevada proporción 

de Foraminíferos planctónicos en los tramos margosos, habiéndose observado una menor 

proporción de Foraminíferos bentónicos, Radiolarios y espículas. En particular, la asociación 

de Reticulofenestra sp., Sphenolithus abies (DEFLANDRE), Globoquadrina af. altispira 

(CUSMAN y JARVIS), Globigerina af. angulisuturalis BOLLI, G. af. tripartita KOCH y 

Globorotalia sp., hallada en la carretera Padre Las Casas-Bohechio, ha señalado, de una 
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forma poco precisa, su pertenencia al Mioceno. De cualquier forma, se ha asignado al 

Mioceno superior-Plioceno inferior de acuerdo con otros trabajos (McLaughlin et al., 1991). 

Los afloramientos de la unidad se localizan en una zona de gran complejidad estructural. A 

grandes rasgos, configuran un sinclinal cuyo eje se dispone según ONO-ESE y al cual 

parece adaptarse el cabalgamiento frontal del Cinturón de Peralta. La llamativa inflexión que 

dibuja éste en planta se relaciona con una estructura en rampa lateral, origen por tanto del 

sinclinal. 

2.3.1.2. Formación Arroyo Blanco (10) Conglomerados de tonos oscuros y margas. Plioceno 

Constituye uno de los conjuntos característicos del Neógeno de la región, tal vez el que 

posee una mayor heterogeneidad litológica y una mayor dificultad para su individualización 

cartográfica, especialmente en lo que respecta a su contacto con la Fm. Arroyo Seco. La 

primera aparición de su denominación se encuentra en Dohm (1942) quien señala la 

prioridad de Arick y Olsson. Equivale total o parcialmente a las Fms. Angostura y Las 

Salinas de la Cuenca de Enriquillo. 

La presente unidad posee el aspecto más característico de la Fm. Arroyo Blanco, con 

predominio de conglomerados polimícticos oscuros que intercalan tramos de arcillas y  

areniscas; lateralmente pasan a masas de calizas arrecifales, con frecuencia 

resedimentadas (unidad 11); en el sector suroccidental de la Hoja, la Fm. Arroyo Blanco 

culmina con un nivel de margas (unidad 12). En afloramientos puntuales resulta 

extremadamente difícil diferenciar la presente unidad de la Fm. Arroyo Seco; sin embargo, 

proporciona un destacado resalte morfológico al terreno que facilita su separación, tanto de 

ésta como de la Fm. Trinchera. Su mejor corte dentro de los límites de la Hoja se localiza en 

la carretera Padre Las Casas-Yayas de Viajama, pudiendo efectuarse observaciones de 

interés en el arroyo de Los Cercadillos y en el ámbito de El Sigual. 

La base de la unidad no ha sido observada en punto alguno, estableciéndose en el resalte 

morfológico que coincide con la aparición de areniscas o conglomerados sobre las margas 

de la Fm. Trinchera; su disposición cartográfica sugiere su carácter discordante, pero ante 

su falta de confirmación en afloramiento, se ha representado concordantemente en 

coincidencia con las Hojas vecinas. El techo es más difícil de precisar por la semejanza 

litológica entre los conglomerados de las Fms. Arroyo Blanco y Arroyo Seco, así como por la 
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posibilidad de discordancias locales internas en ambas, tal como parece en el ámbito de El 

Cigual. La presencia de fauna marina o litoral es el mejor criterio de reconocimiento de la 

Fm. Arroyo Blanco frente a la Fm. Arroyo Seco, pero la ausencia de fauna no implica la 

certeza de estar ante ésta; como criterios de apoyo para su individualización cabe señalar 

también la mayor deformación de la Fm. Arroyo Blanco, así como los tonos más oscuros de 

sus conglomerados, generalmente ordenados en niveles de menor espesor. 

En el corte de la carretera citada se han medido cerca de 300m correspondientes a la 

presente unidad y aproximadamente 200m de las margas superiores (unidad 12); este 

espesor conjunto de 500m no debe tomarse como un valor máximo para la Fm. Arroyo 

Blanco, al no aflorar ni su base ni su techo; como dato orientativo, McLaughlin et al. (1991) 

han señalado un valor de 700m. La unidad aparece como una sucesión de conglomerados 

polimícticos oscuros y, en menor medida areniscas, agrupados en niveles de orden métrico, 

con frecuencia amalgamados en tramos de orden decamétrico, entre los que se intercalan 

niveles margosos de orden métrico. Los conglomerados están constituidos por cantos 

redondeados heterométricos, de hasta 15 cm, entre los que predominan los de composición 

ígnea y volcano-sedimentaria de edad cretácica. En los niveles margosos se han encontrado 

esporádicos cristales de yeso, en masas de dimensiones milimétricas. 

Los niveles de conglomerados presentan formas tabulares y canalizadas, así como 

estructuras tractivas variadas consistentes en estratificación cruzada planar y 

ocasionalmente bimodal, ripples de corriente y oleaje, así como imbricación de cantos; los 

intervalos margosos, distribuidos de forma irregular en la vertical, pueden mostrar un 

microbandeado característico definido por el contenido en materia orgánica carbonosa. 

El depósito de las potentes masas de conglomerados y areniscas de la unidad se interpreta 

en un contexto deltaico, con sentido de aporte hacia el SE; con el paso del tiempo 

disminuirían e incluso llegarían a cesar los aportes, lo que permitiría la instalación de 

ambientes de tipo bahía, representados por los tramos margosos, y ocasionalmente 

restringidos, como demuestran las trazas de evaporitas. 

Completando el espectro paleogeográfico, en otros puntos la sucesión conglomerática 

podría relacionarse con abanicos aluviales procedentes de la Cordillera Central, dada su 

semejanza con los de la Fm. Arroyo Seco. Así, el dispositivo sedimentario existente hoy en 

la actualidad en la región del Llano de Azua y su litoral circundante evoca en gran medida el 



 

 51 

sugerido para el Plioceno durante la sedimentación de la Fm. Arroyo Blanco. A nivel 

regional, la diacronía detectada en el registro de las formaciones neógenas, sugiere que 

simultáneamente al comienzo del depósito de la Fm. Arroyo Blanco, en áreas más distales 

de la cuenca (SO) se produciría la sedimentación de la Fm. Trinchera y, localmente, la de la 

Fm. Quita Coraza. 

Pese a que en otras zonas la Fm. Arroyo Blanco incluye un rico registro fosilífero, 

especialmente de Ostrácodos y Foraminíferos planctónicos (McLaughlin et al., 1991), en la 

Hoja los niveles margosos de la presente unidad tan sólo incluyen un pobre conjunto de 

restos mal conservados, entre ellos Globigerina sp., Globigerinoides af. trilobus (REUSS), 

Orbulina universa D´ORB., Sphaeroidinellopsis seminulina (SCHWAGER), Globorotalia af. 

menardii (D´ORB.), Globoquadrina af. altispira (CUSHMAN y JARVIS), Bulimina af. ovata 

D´ORB. y Lenticulina af. cultrata (MONFORT). Esta asociación señala el intervalo Mioceno 

superior-Plioceno, pese a lo cual la unidad se ha incluido exclusivamente en el Plioceno, de 

acuerdo con la asignación en las Hojas próximas (Yayas de Viajama, Pueblo Viejo y Azua), 

sin descartar que la edad correcta pueda ser la de dicho intervalo e incluso su base pudiera 

pertenecer al Mioceno medio, de acuerdo con la fauna hallada en algunas secciones (Hoja 

de Pueblo Viejo). 

En el sector meridional de la Hoja, la presente unidad aflora en el núcleo de los anticlinales 

de loma del Guano y cerro Quiterio. El eje del segundo se orienta según NO-SE, 

disponiéndose paralelo al cabalgamiento frontal del Cinturón de Peralta, con su charnela 

fallada. Hacia el Noroeste del desgarre de San Ramón el avance del cabalgamiento es 

mayor, de tal forma que sólo permite la exposición del flanco suroccidental. 

2.3.1.3. Formación Arroyo Blanco (11) Calizas arrecifales. Cantos y bloques de calizas 

fosilíferas. Plioceno 

Pese a su reducida y deficiente representación se trata de uno de los rasgos más 

característicos de la Fm. Arroyo Blanco, constituyendo un cambio lateral de su litofacies más 

característica, representada por la unidad anterior (10), sobre la que se apoya en todos los 

casos; por el contrario, su techo puede coincidir con ésta o con la unidad margosa siguiente 

(12). Aflora entre el río Grande y el cerro de Los Pozos, configurando un prominente resalte 

morfológico. 
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No se ha encontrado corte alguno de la unidad, por lo que su descripción se debe 

totalmente a observaciones puntuales o regionales. Está formada por restos fosilíferos, 

mayoritariamente Corales, de composición calcárea y color blanquecino; en unos casos 

aparecen bajo aspecto masivo, correspondiendo a construcciones arrecifales, y en otros, 

bajo aspecto fragmentario, correspondiendo a resedimentaciones de aquéllas. En el primer 

caso conforman masas de espesor de orden decamétrico, en tanto que en el segundo se 

disponen en capas de orden métrico. Por su relación dentro de la formación, su espesor 

varía notablemente, pudiendo alcanzar 400m, aunque sus valores más frecuentes están 

comprendidos entre 100 y 200m. 

Su depósito se relaciona con complejos de arrecifes construidos en las proximidades de la 

línea de costa, parcialmente desmantelados, cuyos fragmentos serían distribuidos y 

acumulados por corrientes litorales. En cuanto a su edad, se ha incluido en el Plioceno por 

su relación con la unidad anterior. 

2.3.1.4. Formación Arroyo Blanco (12) Margas. Plioceno 

Constituye una facies muy peculiar y de carácter local con la que culmina la Fm. Arroyo 

Blanco en el sector suroccidental de la Hoja, habiéndose reconocido además en el sector 

nororiental de la Hoja de Yayas de Viajama, pero no en la región de Azua. Su mejor corte se 

localiza en la carretera Padre Las Casas-Yayas de Viajama, al Sur del paraje de Los Pozos 

Arriba. 

A grandes rasgos se trata de una sucesión margosa de color grisáceo, que intercala niveles 

de areniscas, Corales y, en menor medida, conglomerados, de orden centimétrico a 

decimétrico; puntualmente, se han observado trazas de yeso. Su base está marcada por la 

desaparición de los conglomerados y acumulaciones coralinas de las unidades anteriores, 

en tanto que su techo coincide con la aparición de los primeros conglomerados de la Fm. 

Arroyo Seco. Su espesor es variable debido a sus relaciones laterales dentro de la 

formación, si bien en el ámbito del corte citado se ha estimado un valor próximo a 200m. 

Las areniscas poseen morfologías tabulares, a veces deformadas por carga, incluyendo 

laminación paralela y ripples; los niveles coralinos corresponden principalmente a brechas, 

aunque también a calizas con corales, crecimientos coloniales e individuos aislados. Se 

interpretan como facies de bahía, ocasionalmente restringida, como indica la presencia de 
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evaporitas. La evolución vertical de la unidad muestra una constante lucha de los Corales 

por colonizar los fondos, cuyos intentos serían abortados por la entrada de depósitos 

terrígenos en la cuenca. Representan ámbitos muy particulares dentro del dispositivo 

sedimentario de la Fm. Arroyo Blanco. 

Poseen un abundante contenido paleontológico que incluye Foraminíferos, Radiolarios, 

Gasterópodos, Equinodermos y Coralarios. La asociación de Orbulina universa D´ORB., O. 

suturalis BRONNIMANN, Globorotalia gr. menardii (D´ORB.), G. gr. tumida-plesiotumida 

BANNER y BLOW, Globigerinoides trilobus (REUSS), G. ruber (D´ORB.), Globigerina af. 

bulloides (D´ORB.), Amphistegina af. lessonii (D´ORB.), Cibicides af. refulgens (MONFORT), 

Sigmoieina coelata (COSTA) y Planulina af. wullerstorfi (SCHWAGER), hallada en la 

carretera Padre Las Casa-Yayas de Viajama señala el intervalo Mioceno superior-Plioceno 

para el depósito de la unidad, habiéndose enmarcado exclusivamente en el Plioceno por su 

relación con las restantes unidades de la zona. 

Su papel es poco relevante dentro de la estructura regional, coincidiendo su afloramiento 

principal con el eje del sinclinorio de Los Pozos, caracterizado por una ligera vergencia hacia 

el SO como consecuencia del empuje producido en dicho sentido por el avance del Cinturón 

de Peralta. 

2.3.1.5. Formación Arroyo Seco (13) Conglomerados. Plioceno 

La Fm. Arroyo Seco constituye el conjunto más reciente del relleno neógeno de la Cuenca 

de Azua-San Juan, habiéndo sido definida por Dohm (1942); equivale a la Fms. Vía, Las 

Matas, Guayabal y Jimaní, términos empleados con carácter local. Incluye discordancias 

internas locales que, en el caso de la Hoja han permitido la individualización de dos 

unidades; la inferior, descrita en este apartado, suele aparecer con buzamientos moderados 

a fuertes, en tanto que la superior (unidad 14) muestra una marcada tendencia a la 

horizontalidad. Su separación es más evidente en la Cuenca de Guayabal, especialmente 

en el valle del río Las Cuevas; su mejor punto de observación se sitúa en la carretera a 

Monte Bonito, 1km al Este de Los Indios. Su individualización con respecto a los 

conglomerados de naturaleza continental de la Fm. Arroyo Blanco resulta 

extraordinariamente difícil en algunos casos, razón por la que no debe descartarse que 

algunos afloramientos atribuidos a la presente unidad puedan corresponder a dicha 

formación. 
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Se trata esencialmente de un monótono conjunto conglomerático con intercalaciones  

esporádicas de niveles de lutitas y areniscas. Su diferenciación de los depósitos de gravas 

cuaternarias no reviste una especial dificultad, especialmente por sus diferentes rasgos 

geomorfológicos, pero no puede decirse lo mismo en relación con los conglomerados de la 

Fm. Arroyo Blanco, como se ha señalado; en efecto, ambas unidades pueden albergar 

discordancias internas y en algunos puntos de la región parecen relacionarse mediante un 

paso gradual. No obstante, en el ámbito de la Hoja, entre ambas existe una discordancia, 

como se deduce en el sinclinorio de Los Pozos. 

En el ámbito de la Cuenca de Azua-San Juan se dispone sobre diversos términos de la Fm. 

Arroyo Blanco, en tanto que en la de Guayabal lo hace sobre materiales del Grupo Peralta. 

Su espesor es difícil de cuantificar, variando en cualquier caso debido a sus relaciones con 

las unidades infra y suprayacentes, aunque se puede estimar un valor comprendido entre 

100 y 200m. 

Los conglomerados, de carácter polimíctico, poseen matriz areno-arcillosa y aparecen 

agrupados en niveles de orden métrico, con predominio de cantos de composición tonalítica, 

volcano-sedimentaria y calcárea, cuyo tamaño suele estar comprendido entre 5 y 10cm, 

aunque no son extraños los mayores de 30cm. Esporádicamente intercalan tramos 

arcillosos de tonos rojizos y pardos de orden métrico. 

Son frecuentes las cicatrices erosivas, las estratificaciones cruzadas y, en los tramos 

arcillosos, las señales de bioturbación y paleosuelos. Se interpretan como el depósito de 

abanicos aluviales procedentes de los relieves circundantes y que continuarían la tendencia 

regresiva desarrollada a lo largo del Neógeno en la región, tratándose de la primera unidad 

depositada bajo un régimen continental exclusivamente. 

La ausencia de restos fosilíferos no ha permitido la datación de la unidad, que ha sido 

atribuida al Plioceno de acuerdo con criterios regionales, si bien su techo podría 

corresponder al Pleistoceno inferior (McLaughlin et al., 1991). 

En conjunto, los afloramientos de la Fm. Arroyo Seco configuran los núcleos de los 

sinclinorios de las cuencas neógenas de la región, sin que estén afectados por estructuras 

tectónicas relevantes, exceptuando la falla normal que con dirección NO-SE marca el límite 

suroccidental de la Cuenca de Guayabal. 
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2.3.1.6. Formación Arroyo Seco (14) Cantos y bloques en matriz areno-arcillosa. Plioceno-

Pleistoceno inferior 

La presente unidad constituye el término superior de los cartografiados en la Fm. Arroyo 

Seco, diferenciándose del inferior por su carácter subhorizontal, que permite delimitar una 

discordancia entre ambas, cuyo mejor punto de observación se encuentra en la carretera de 

Monte Bonito, 1km al Este de Los Indios. 

No existe corte alguno de la totalidad de la unidad, aunque sí diversos de carácter parcial, 

especialmente en el ámbito de Las Lagunas. Se apoyan discordantemente sobre la unidad 

anterior o sobre diversos términos cretácicos y eocenos, disponiéndose en claro onlap. Su 

techo está marcado en la loma del Copayal por el retazo de una colada volcánica (unidad 

17), lo que permite cifrar un espesor cercano a 400m. 

Se trata de una monótona sucesión de cantos y bloques englobados en una matriz areno-

arcillosa, con esporádicas intercalaciones de arcillas rojas. Los clastos son redondeados y 

poseen dimensiones próximas a 10cm, si bien no son extraños los bloques superiores a 

50cm; en general, muestran un aspecto más desordenado que el de la unidad anterior, 

señalando en conjunto una progradación de los sistemas de abanicos aluviales, provocada 

por la actividad de los bordes de la cuenca. 

No se han encontrado restos fosilíferos que permitan la datación de la unidad, asignada al 

intervalo Plioceno-Pleistoceno inferior por su relación con la Fm. Arroyo Blanco y con los 

depósitos puramente cuaternarios, sin que se descarte que sea pleistocena exclusivamente. 

Es el único depósito neógeno que no ha sido afectado por plegamiento o lo ha sido de forma 

imperceptible, por lo que su deformación se manifiesta exclusivamente a través de fallas de 

diversa envergadura, la más destacada de las cuales constituye el límite suroccidental de la 

Cuenca de Guayabal. 

2.4. Cuaternario 

El registro cuaternario se encuentra muy desigualmente distribuido por toda la Hoja, 

pudiendo establecerse en ella dos grandes grupos. Por una parte, los materiales más 

antiguos son de naturaleza volcánica y se encuentran ampliamente representados por la 
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mitad suroriental; por otra, los depósitos más recientes poseen origen sedimentario, así 

como una cierta variedad y moderada extensión. 

2.4.1. Cuaternario volcánico 

La profusión de materiales volcánicos de edad pliocena y cuaternaria constituye uno de los 

rasgos más peculiares de la región. Su presencia en el sector suroccidental de La Española 

ha sido puesta de manifiesto desde los trabajos pioneros de Vaughan et al. (1921) y 

confirmada posteriormente por numerosos autores, cuyos estudios se centraron en áreas y 

temas variados; entre ellos cabe destacar por su interés para el presente trabajo los de 

OLADE (1980), Electroconsult (1983), Vespucci (1982, 1986) y García y Harms (1988). 

Sus afloramientos en territorio dominicano se han dividido en dos grandes conjuntos: los 

más occidentales, agrupados en torno a San Juan, poseen afinidad alcalina y se 

correlacionan con los del territorio haitiano; por el contrario, los más orientales, localizados 

en el área de Constanza-Yayas de Viajama, de afinidad calcoalcalina predominante, 

presentan mayores variaciones petrológicas, así como una mayor dispersión temporal. La 

representación cartográfica de dichos afloramientos evidencia una importante influencia de 

la estructura. Por lo que respecta a la génesis de ambos conjuntos, parcialmente coetáneos, 

es un tema sin una resolución totalmente satisfactoria en la actualidad. 

La zona objeto del presente estudio se encuentra íntimamente relacionada con la región 

volcánica de Constanza-Yayas de Viajama. A grandes rasgos, los afloramientos de ésta se 

distribuyen por una banda de dirección NE-SO de unos 30km de ancho, comprendida entre 

el valle de Constanza (NE) y el valle de San Juan-Llano de Azua (SO), con una amplia y 

variada representación en las Hojas de Padre Las Casas, Sabana Quéliz y Yayas de 

Viajama, superior en cualquier caso, a la de las Hojas de Gajo de Monte, Constanza, San 

José de Ocoa y, especialmente, Pueblo Viejo, donde tan sólo aflora en el paraje conocido 

como El Mogote, que constituye la manifestación volcánica más meridional de la región. 

La morfología de los afloramientos sugiere una tendencia migratoria de los centros efusivos 

en sentido SO-NE, confirmada por las dataciones radiométricas existentes (OLADE, 1980; 

Electroconsult, 1983; Vespucci, 1986), que señalan edades superiores a 2 m.a. en las 

proximidades de Yayas de Viajama, donde los centros de emisión son de difícil 

reconocimiento, e inferiores a 0.5 m.a. cerca de Constanza, donde las coladas se adaptan 
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fielmente a la red fluvial actual; no obstante, la escasez de las dataciones invita a tomar con 

cautela cualquier tipo de generalización. La distribución morfológica y temporal permite la 

diferenciación de dos provincias volcánicas: Yayas de Viajama-Padre Las Casas, al 

Suroeste, y Valle Nuevo, al Noreste. 

La provincia de Yayas de Viajama-Padre Las Casas, con la que se relaciona el sector 

meridional de la Hoja, posee una gran cantidad de afloramientos de pequeñas dimensiones, 

con frecuencia centros de emisión difíciles de reconocer en el paisaje por la notable acción 

de la morfogénesis cuaternaria sobre ellos; ante sus variaciones composicionales y 

texturales resulta difícil su correlación. A grandes rasgos, parece reconocerse un episodio 

inicial de composición basáltico-andesítica, seguido inmediatamente por otro de predominio 

traquiandesítico, observándose en este una mayor extensión de afloramiento. 

Los afloramientos de la provincia de Valle Nuevo (1.2-0.3 m.a.) poseen una continuidad 

mucho mayor, lo que permite establecer una cronología relativa más fiable entre los diversos 

episodios. Se reconoce un foco emisor principal integrado por varios centros, en el área 

Cabacera arroyo Guayabal-Alto de Primera Cañada, foco del que parten radialmente 

extensas coladas. Tras una efusión basáltica inicial (tal vez correlacionable con la de la 

provincia suroccidental), se registra una notabilísima reactivación del relieve a través de un 

episodio de naturaleza traquiandesítica (más moderno que el de la provincia suroccidental); 

desencadenante de un un enérgico proceso de incisión fluvial que prácticamente ha 

configurado la red de drenaje actual, de distribución centrífuga. Las últimas manifestaciones, 

de carácter basáltico, se adaptan fielmente a la red, sugiriendo que su edad podría ser en 

algún caso incluso más reciente que la señalada por las dataciones existentes. 

El citado afloramiento de El Mogote, localizado en la Hoja de Pueblo Viejo, es la única 

representación contrastada del magmatismo alcalino en la zona. Los datos existentes 

señalan el desarrollo de éste entre 1.0 y 0.6 m.a. (Electroconsult, 1983), así como su 

relación espacial con las cuencas sedimentarias neógenas. Se caracteriza por extensas 

coladas de baja viscosidad, emitidas por cráteres aún reconocibles, distinguiéndose algunos 

domos. Petrológicamente predominan los tipos de tendencias subsaturadas, como basaltos 

alcalinos y basanitas. 

Wertz (1985) ha propuesto la asignación al magmatismo alcalino de una serie de 

afloramientos del ámbito oriental del valle de Las Cuevas (Hojas de San José de Ocoa y 
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Sabana Quéliz), algunos de los cuales aparecen como coladas de rocas afaníticas, densas y 

de tonos oscuros que recuerdan en gran medida a las de afinidad alcalina. Ciertamente, los 

análisis químicos existentes en la región muestran para dichos afloramientos unas 

características intermedias entre las de las series alcalina y calcoalcalina, pero el contenido 

en TiO2, tal vez el mejor discriminante entre ambas series, indica su afinidad calcoalcalina. 

Sea como fuere, los estudios petrográficos realizados no han confirmado concluyentemente 

esta idea que, en cualquier caso, no debe ser descartada, en espera de nuevos estudios 

geoquímicos que complementen los existentes, insuficientes para la resolución de diversos 

problemas ante la cantidad, variedad petrológica y extensión de los afloramientos existentes 

en la región. 

Entre estos problemas se encuentra en primera línea el del origen de los magmas y su 

explicación en el contexto geodinámico de La Española. El magmatismo dio comienzo hace 

algo menos de 3 m.a. en relación con procesos mal establecidos, proponiéndose como 

hipótesis un principio de subducción (underthrusting) incipiente de la litosfera oceánica 

correspondiente al plateau del Caribe, bajo el Gran Arco de Islas, cuyo resultado son las 

manifestaciones calcoalcalinas; su distribución espacial y temporal sugiere que su emisión 

estaría condicionada por la aproximación del ridge de Beata hacia La Española, en sentido 

SO-NE. Un cambio en el régimen geodinámico, hace aproximadamente 1 m.a., provocó la 

actuación de grandes desgarres de orientación cercana a E-O y con ella, el ascenso de 

magmas alcalinos, de mayor profundidad. Los episodios magmáticos más recientes, no 

parecen mostrar una correspondencia clara con ninguno de los anteriores, siendo posible la 

coexistencia de los magmatismos alcalino y calcoalcalino, al menos durante algún tiempo. 

En resumen, la escasez de datos geoquímicos (Tabla 2.2) y cronológicos no permite 

excesivas precisiones relativas al volcanismo plio-cuaternario de la región, pudiendo 

distinguirse, en cualquier caso, los siguientes eventos: 

- Un episodio inicial, de carácter calcoalcalino, registrado en la provincia de Yayas de 

Viajama-Padre Las Casas, con emisiones de composición basáltica, probablemente 

sustituidas por las de composición traquiandesítica. 

- Un episodio alcalino, de naturaleza básica y mayor dispersión geográfica. Sus 

variaciones composicionales parecen definir una tendencia migratoria hacia el Este, a 

diferencia de la tendencia SO-NE de las calcoalcalinas. 
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- Un segundo episodio calcoalcalino, acontecido en la provincia de Valle Nuevo, con 

productos basálticos sustituidos nuevamente por traquiandesitas. 

- Un episodio final, registrado en las proximidades de Constanza, con magmas 

enriquecidos en potasio, de afinidad dudosa; esta incertidumbre plantea serias dudas 

sobre la persistencia del episodio alcalino en la zona. 

El volcanismo cuaternario se encuentra excelentemente representado en toda la mitad 

suroriental de la presente Hoja de Padre Las Casas, mostrando una clara afinidad 

calcoalcalina. Sus materiales más antiguos son basaltos (unidad 15) y andesitas (unidad 

16), pertenecientes a la provincia de Yayas de Viajama-Padre Las Casas, ampliamente 

extendidos en el ámbito del valle de Las Cuevas y por el sector meridional; dentro de esta 

provincia se produjo también una emisión de traquiandesitas, de especial relevancia en el 

sector de Monte Bonito (unidad 17). Las traquiandesitas del sector nororiental pertenecen a 

la provincia de Valle Nuevo, representando probablemente un acontecimiento posterior, 

pese a lo cual se han representado conjuntamente con las anteriores (unidad 17), ya que, en 

cualquier caso, las diferenciaciones cartográficas se han realizado fundamentalmente en 

base a criterios litológicos fácilmente aplicable en campo, respaldados por los estudios 

petrográficos, y no en ideas insuficientemente respaldadas. Por ello, en el caso de las 

restantes unidades tampoco se ha dado prioridad a condicionantes de afinidad geoquímica 

alcalina o calcoalcalina frente a los criterios litológicos. 

2.4.1.1. Volcanismo cuaternario (15) Basaltos. Pleistoceno 

Su principal afloramiento se localiza en el sector suroriental, en el ámbito del firme de Palo 

Atravesado y de la loma Hoyo Sin Fin, donde aparecen como una extensa y potente colada 

que corona las elevaciones comprendidas entre el río Las Cuevas y el arroyo Prieto, 

encontrándose su centro de emisión principal en el límite con la Hoja de Sabana Quéliz. 

También están representados en el sector meridional por una serie de afloramientos 

menores situados en el límite con la Hoja de Yayas de Viajama, en la que se encuentran sus 

centros emisores, excepto el correspondiente al cerro Bohucal. Pertenecen a la provincia de 

Yayas de Viajama-Padre Las Casas, no debiendo descartarse la posibilidad de que en algún 

caso correspondan al magmatismo de afinidad alcalina. 
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El citado cerro Bohucal presenta problemas de interpretación, al existir continuidad 

superficial entre los depósitos subaéreos de dicho cerro y materiales aparentemente 

interestratificados en la serie paleógena del Grupo Peralta, cuya principal manifestación se 

encuentra en el arroyo La Savila. Estos últimos podrían corresponder, por tanto, a emisiones 

paleógenas o a inyecciones cuaternarias a favor de planos favorables, habiéndose adoptado 

esta segunda posibilidad ante la aludida continuidad de los afloramientos, pero sin descartar 

la primera. 

Se manifiestan fundamentalmente como coladas de baja viscosidad, cuya mejor exposición 

se observa en el citado río Las Cuevas, justamente en el límite con la Hoja de Sabana 

Quéliz; allí, sobre la serie sedimentaria del Grupo Peralta se dispone una colada de unos 

50m de espesor, con una espectacular disyunción columnar; en menor medida, se 

reconocen facies de tipo subvolcánico y pequeños centros de emisión. 

Se han reconocido diversas variedades petrográficas y químicas, entre ellas basaltos 

olivínicos, con una proporción tan alta de este mineral que podrían ser clasificados como 

picritas en algunos casos, y andesitas basálticas. Aparecen como rocas grisáceas oscuras 

de tonos verdosos y aspecto uniforme, fundamentalmente porfídicas, con fenocristales de 

olivino, con frecuencia transformados a iddingsita, y matriz micro a criptocristalina; estos 

típicos fenocristales sugieren la conexión de esta unidad con los basaltos de la provincia de 

Valle Nuevo, posibilidad que no es evidente en primera instancia. 

No debe descartarse la relación de algunos afloramientos, para los que tal vez sea más 

correcta su clasificación como basanitas, al magmatismo alcalino de la región; esta relación 

fue sugerida por Wertz (1985), quien los clasificó como shoshonitas. Esta posibilidad se 

sustenta en la elevada fluidez de las coladas, sus tonos muy oscuros y su aparente juventud 

con respecto a los afloramientos volcánicos situados más al Norte, rompiendo la secuencia 

temporal SO-NE del magmatismo calcoalcalino en la región; además, algunos basaltos ricos 

en olivino recuerdan mineralógicamente a los basaltos alcalinos de San Juan, si bien 

estudios geoquímicos de detalle reflejan ciertas diferencias. 

Al microscopio se presentan como rocas holocristalinas de textura porfídica seriada. Como 

fenocristales se observa la presencia en todos los casos de olivino y clinopiroxeno y, en 

ocasiones, anfíbol, lo que permite identificar tipos olivínico-piroxénicos, piroxénicos y 
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olivínico-anfibólicos. La matriz está integrada por un fieltro de microlitos de plagioclasa, con 

óxidos de hierro y titanio como accesorios; la principal alteración es la de olivino a iddingsita. 

Se carece de datos radiométricos que permitan precisar la edad de la unidad, pudiendo 

señalarse a este respecto su anterioridad al episodio traquiandesítico de Valle Nuevo, lo que 

apoya su posible correlación con los basaltos piroxénico-olivínicos de esta provincia; de ser 

correcta esta correlación, se puede asignar la edad de 1.2+0.4 m.a. proporcionada por K/Ar 

(Electroconsult, 1983) para dichos basaltos. En cualquier caso, por su relación con el relieve 

actual y con las unidades plio-cuaternarias de la región, no se descarta que la emisión de la 

presente unidad pudiese haber comenzado antes de dicha fecha. 

2.4.1.2. Volcanismo cuaternario (16) Andesitas. Pleistoceno 

La mayoría de sus afloramientos se localizan a lo largo del valle del río Las Cuevas, aunque 

el más llamativo de todos se encuentra inmediatamente al Norte de Bohechio, 

correspondiendo a un domo conocido en la zona como El Mogote, que no debe confundirse 

con los montes del mismo nombre existentes en las Hojas de Gajo de Monte y Pueblo Viejo. 

En general, se caracterizan por sus tonos grises de alteración, siendo difícil su asignación 

en muestra de mano, pues existe toda una gradación entre leucobasaltos, andesitas 

basálticas y andesitas. Su mayor densidad de afloramiento se produce al Noreste de Padre 

Las Casas, donde predominan las coladas de viscosidad moderada que coronan los relieves 

existentes, reconociéndose entre ellas diversos centros de emisión como el de la loma de 

Yayalito. En ambos casos, en el relieve producen un resalte morfológico con respecto a los 

sedimentos terciarios adyacentes, observable claramente en Los Indios. 

Al Norte de esta localidad existen buenos afloramientos bajo dos aspectos netamente 

diferentes. Por una parte, como coladas afaníticas oscuras de aspecto masivo con 

fenocristales de anfíbol y piroxeno; por otra, como depósitos de nube ardiente que se 

presentan en masas conglomeráticas desordenadas de tonos marrones, de aspecto híbrido 

volcánico-sedimentario; sus cantos son angulosos, de hasta 10cm y corresponden tanto a 

fragmentos lávicos como de rocas sedimentarias. 

Petrográficamente, muestran una cierta variedad mineralógica, que permite su clasificación 

como andesitas piroxénicas, anfibólicas o anfibólico-piroxénicas. Se reconocen como rocas 

holocristalinas de textura porfídica seriada, con frecuencia fluidal, en matriz micro a 
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criptocristalina. El principal fenocristal es anfíbol, siendo muy frecuente el clinopiroxeno y 

ocasional la plagioclasa; el anfíbol posee tendencias subidiomorfas a idiomorfas, con grados 

muy variables de alteración y tamaños seriados, en tanto que el clinopiroxeno suele 

aparecer en cristales redondeados y maclados, también con grado variable de alteración. La 

matriz está integrada por un fieltro de cristales idiomorfos de plagioclasa maclada y zonada, 

con pequeñas cantidades de anfíbol y clinopiroxeno. Como accesorios aparecen óxidos de 

hierro y titanio, así como apatito y circón, en algunos casos. El grado de alteración es muy 

variable, siendo carbonatos, saussurita y zeolitas los constituyentes secundarios más 

frecuentes. 

No se dispone de datos radiométricos relativos a la presente unidad, pero su relación con el 

relieve actual, con una notoria desconexión entre los afloramientos, sugiere una cierta 

antigüedad dentro del magmatismo de la región, probablemente equiparable a la de los 

basaltos de la unidad anterior (15); por todo ello, se ha enmarcado en el Pleistoceno. 

2.4.1.3. Volcanismo cuaternario (17) Traquiandesitas y dacitas. Pleistoceno 

Es la unidad cuaternaria de mayor representación en la Hoja, con sus mayores 

afloramientos en los sectores de la loma de Castillo y Monte Bonito, correspondientes a las 

provincias de Valle Nuevo y Yayas de Viajama-Padre Las Casas, respectivamente; otros de 

menores dimensiones se distribuyen por el valle del río Las Cuevas y el sector meridional de 

la Hoja, dentro de la segunda provincia. También es la unidad volcánica que posee una 

mayor variedad en cuanto a tipos morfológicos y texturales. Aunque en ningún caso las 

determinaciones petrográficas y de muestra de mano han permitido su clasificación como 

dacitas, no existe la menor duda de su presencia entre las masas traquiandesíticas, tal 

como puso de manifiesto Vespucci (1986), quien las describió como rocas de textura 

porfídica, con fenocristales de plagioclasa abundantes y de hornblenda en menor 

proporción, en una matriz de óxidos de hierro y, ocasionalmente, clinopiroxeno. 

En ocasiones, la sucesión volcánica se inicia mediante acumulaciones de productos 

piroclásticos ordenados en capas de orden decimétrico a métrico, separadas por planos 

netamente definidos; sus típicos tonos blanquecinos son debidos a la matriz, en la que flotan 

fragmentos que destacan por sus tonos oscuros. Esta peculiar facies da paso a la más 

común, que son coladas grises de elevada viscosidad, cuyo espesor varía notablemente en 

función del paleorrelieve sobre el que fluyeron, pudiendo sobrepasar 200m. Poseen aspecto 
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fragmentario o escoriáceo en la base y el techo, así como masivo en su parte central, donde 

pueden mostrar disyunción columnar; en los puntos de emisión se aprecian facies masivas 

que destacan en el relieve. 

En los afloramientos del sector nororiental predominan las potentes coladas procedentes del 

centro emisor de Valle Nuevo que, pese a su elevada viscosidad descienden hacia el 

Suroeste gracias a las elevadas pendientes, hasta alcanzar las proximidades de Guayabal. 

No presentan cortes dignos de mención, pero puntualmente su aspecto fragmentario puede 

dar lugar a confusión con un depósito de origen sedimentario. Aunque las coladas son el 

producto dominante en este sector, es digno de mención el centro de emisión de Peynado, 

en el que aún se reconoce su forma cónica, con elevadas pendientes en sus laderas. 

Mucho más difíciles de identificar son los centros eruptivos del sector meridional, como el de 

Los Pinitos, cuya forma alomada sugiere un retoque de los agentes cuaternarios mayor que 

en los afloramientos nororientales. Por el contrario, en las proximidades de Guayabal 

proliferan las formas de tipo domo o pitón, fácilmente reconocibles por el resalte morfológico 

que producen con respecto a los materiales sedimentarios adyacentes. 

Mención aparte merece el afloramiento de Monte Bonito, no sólo por sus dimensiones sino 

por su riqueza de formas y texturas. Entre ellas cabe destacar los cerros de los Higos y los 

Patios de Dios, a modo de centros de emisi·n ñgemelosò, y la depresión de la laguna de 

Atanacio, donde resulta difícil dilucidar si se trata de una antiguo cráter o una caldera. 

En muestra de mano se diferencian claramente del resto de unidades, de tonalidades más 

oscuras, apareciendo como rocas grisáceas de tonos claros en las que destacan los 

fenocristales de plagioclasa de varios milímetros, con agujitas de anfíbol y con menor 

frecuencia, biotita y clinopiroxeno, en una matriz microcristalina. Los afloramientos 

correspondientes a domos y pitones poseen una mayor homogeneidad y una tendencia 

porfídica menos acusada. 

Petrográficamente se presentan como rocas holocristalinas y esporádicamente 

hipocristalinas de textura porfídica seriada, con los fenocristales citados en una proporción 

comprendida entre 5 y 35%; el anfíbol, la biotita y el piroxeno poseen un grado de alteración 

variable y tendencias idiomorfas a alotriomorfas, el primero con colores rojizos y el tercero 

frecuentemente maclado, en tanto que la plagioclasa aparece en cristales tabulares 
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maclados y zonados de tamaño variable. La matriz muestra unas variaciones más 

considerables, pues además de la posible aparición de plagioclasa, piroxeno, apatito y 

minerales de hierro y titanio, pueden aparecer cristales de olivino, con el reborde 

transformado a iddingsita, o cuarzo. 

Los análisis químicos disponibles (Vespucci, 1982; Electroconsult, 1983) han mostrado un 

contenido moderadamente bajo de Si (57-60%), Al (13-15.5%), Fe (5.75-7.75%), Na (2-4%), 

Ti (0.6-0.9%) y Mn (0.10-0.15%), frente a una proporción alta de Mg (4-8%) y 

extremadamente alta de K (3-4%); por lo que respecta a P (0.2-0.4%) y Ca (5-7.5%), se 

mantienen en torno a valores normales para este tipo de rocas. Normativamente, esta 

composición no se traduce en resultados espectaculares, siendo tal vez su rasgo más 

llamativo la variación en las proporciones de albita y piroxenos. Estas rocas se enmarcan en 

diferentes clasificaciones como traquiandesitas, si bien petrográficamente se pueden 

diferenciar tipos anfibólicos y augítico-anfibólicos. En presencia de hiperstena normativa 

también pueden ser clasificadas como latitas. 

Una datación radiométrica por el método K/Ar  (Vespucci, 1986) tomada en la Hoja de 

Sabana Quéliz, ha señalado una edad inferior a 1 m.a. para una colada traquiandesítica, 

datación que, aunque poco resolutiva, acota la edad del episodio traquiandesítico de Valle 

Nuevo. Probablemente esta edad no sea válida para el resto de los afloramientos, como 

sugieren, no sólo su degradación, sino la edad de 1.8-2.7 m.a. proporcionada mediante K/Ar 

en traquiandesitas de la Hoja de Yayas de Viajama (OLADE, 1980; Electroconsult, 1983). En 

cualquier caso, la envergadura de la acción de los agentes externos sobre la unidad y la 

edad atribuida al magmatismo de la región hacen que se descarte su edad holocena, razón 

por la que se ha asignado al Pleistoceno. 

2.4.2. Cuaternario sedimentario 

Posee una cierta variedad, con depósitos de origen fluvial, de ladera, lacustre, cárstico y 

poligénico. Aunque se encuentran repartidos por todo el territorio de la Hoja, se concentran 

fundamentalmente en los valles de los ríos Las Cuevas y Grande, así como en el ámbito del 

valle de San Juan. 
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2.4.2.1. Fondos de dolina (18) Arcillas de descalcificación. Pleistoceno-Holoceno 

Se encuentran mínimamente representados en el ámbito de El Gajo del Caballo y Los 

Pozos, donde se han desarrollado a partir de los materiales calcáreos de la Fm. Jura. Tan 

sólo se han reconocido dos pequeñas depresiones de forma elipsoidal correspondientes a 

dolinas, cuya orientación sugiere la posible influencia de la tectónica en su génesis. 

Corresponden a arcillas rojas, producto de la descalcificación de las calizas, de espesor 

desconocido por la falta de cortes. Su cronología es muy difícil de precisar, habiéndose 

atribuido al Pleistoceno-Holoceno por criterios regionales. 

2.4.2.2. Fondos endorreicos (19) Arcillas y limos. Pleistoceno-Holoceno 

Constituyen el depósito de pequeñas depresiones que muestran una acusada tendencia al 

encharcamiento, de forma groseramente redondeada o elipsoidal, distribuidas por dos 

ámbitos netamente contrastados. Por una parte, en el entorno de Laguna Prieta y la loma La 

Almagra, dichas depresiones parecen estar relacionadas con la dinámica volcánica 

cuaternaria y, por otra, en el sector de Las Lagunas, están condicionadas por una red de 

drenaje difusa, instalada sobre los depósitos conglomeráticos de la Fm. Arroyo Seco. 

Se trata de arcillas y limos grises con restos de materia orgánica, cuyo espesor resulta 

desconocido, si bien en este tipo de depósitos suele oscilar entre 1 y 3m. Por la relación con 

su sustrato, no cabe duda de que se trata de un depósito cuaternario, sin que sea posible 

precisar su edad. 

2.4.2.3. Glacis (20) Gravas, arenas y arcillas. Pleistoceno 

Poseen escaso desarrollo, disponiéndose a modo de piedemontes y localizándose en las 

vertientes de los principales valles, configurando pequeñas plataformas elevadas entre 10 y 

80m sobre el cauce actual. Poseen una buena representación en La Meseta, pese a que se 

encuentran parcialmente ocultos bajo conos de deyección. 

Predominan las gravas de composición variable en función de su área madre, observándose 

fundamentalmente rocas volcánicas, volcanoclásticas y calcáreas; el tamaño de los cantos y 

bloques también sufre variaciones notables de acuerdo con la distancia a los relieves, 

pudiendo superar 50cm. Las arenas aparecen en menor proporción, mostrando una 
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composición de tipo litarenítico. En cuanto a las arcillas, en algunos casos pueden ser la 

litología dominante, proporcionando tonalidades rojas al conjunto. Son escasas las 

estructuras sedimentarias halladas, destacando las bases erosivas y los cuerpos 

canalizados. Su espesor, aunque variable, se puede cifrar entre 3 y 10m. 

El encajamiento de la red fluvial actual con respecto a estos depósitos ha sugerido su 

inclusión en el Pleistoceno; no obstante, la tasa erosiva observada en relación con los 

últimos huracanes en la isla (David, Georges), invita a no descartar que los niveles más 

bajos puedan corresponder al Holoceno. 

2.4.2.4. Terrazas medias-altas, terrazas bajas (21,22) Gravas y arenas. Pleistoceno-

Holoceno 

Los principales sistemas de terrazas corresponden a los ríos Las Cuevas y Grande, así 

como al arroyo Salado y sus diversos afluentes. Ante la abundancia de niveles de terrazas y 

su pertenencia a diversos sistemas fluviales, se han establecido dos grupos: terrazas bajas, 

en las que se incluyen los niveles inferiores, localizados en la llanura aluvial actual con cotas 

de +1-3m con respecto al cauce; y terrazas medias-altas, para todas aquéllas claramente 

descolgadas de la red fluvial actual, con cotas que llegan a superar +40m. 

Litológicamente están constituidas por gravas en las que predominan los fragmentos 

volcano-sedimentarios de la Fm. Tireo, tonalíticos, volcánicos de edad cuaternaria, 

conglomeráticos eocenos y carbonatados cretácicos y eocenos, aunque también puede 

observarse cualquier componente terciario en función del área fuente. La granulometría es 

muy variable, con mayoría de tamaños de orden decimétrico, pero sin que sean 

excepcionales los superiores a 1m. Las arenas aparecen como una litología subordinada, 

con composición arcósica y litarenítica. 

Aunque no existe un corte tipo de estas unidades, son numerosos los puntos que muestran 

aspectos parciales de las mismas en los valles de los ríos Las Cuevas y Grande. Se 

observan cicatrices erosivas, bases canalizadas, estratificación cruzada planar y en surco e 

imbricación de cantos. Su espesor, variable, suele oscilar entre 1 y 5m.  

Pese a que no existen criterios determinantes sobre la edad de cada nivel, no cabe duda de  

que los inferiores son holocenos y los más altos, pleistocenos, razón por la que en conjunto 
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se han incluido en el Pleistoceno-Holoceno, si bien existe una gran incertidumbre en cuanto 

a los niveles intermedios. 

2.4.2.5. Conos de deyección antiguos, conos de deyección modernos (23,24) Gravas, 

arcillas y arenas. Pleistoceno-Holoceno 

Son depósitos frecuentes en el ámbito de los  principales valles, aunque no adquieren un 

gran desarrollo superficial. Se han diferenciado dos tipos en función de su relación con la 

red fluvial actual: antiguos, que aparecen descolgados con respecto a ésta, y modernos, en 

conexión con la red. No obstante, no se han apreciado diferencias composicionales o 

texturales entre ambos tipos. Se pueden observar buenos ejemplos en Padre Las Casas y 

La Finca. 

Su depósito se produce por la llegada de aportes procedentes de valles estrechos  a valles 

más amplios; en ocasiones, la proximidad entre fuentes de aporte da lugar a coalescencia 

de varios conos. A grandes rasgos se trata de depósitos de gravas heterométricas, de 

composición muy variable en función del área madre, englobadas en una matriz areno-

arcillosa. Su espesor es muy variable, tanto entre diversos conos como dentro del mismo, 

debido a su geometría; en cualquier caso, los de mayores dimensiones deben superar 20m 

en su sector medio. 

En cuanto a su edad, no cabe duda de la pertenencia de los modernos al Holoceno, 

habiéndose observado incluso la génesis de algunos durante el paso del huracán Georges. 

Menos evidente es la edad de los antiguos, con representantes claramente pleistocenos, 

pero con otros que podrían pertenecer al Holoceno. 

2.4.2.6. Coluviones (25) Cantos, arenas y arcillas. Holoceno 

Pese a las importantes elevaciones existentes en la Hoja, son uno de los depósitos 

cuaternarios con menor representación en ella, sin que se haya observado ningún 

representante digno de mención. Su morfología es muy variable, así como su lugar de 

desarrollo dentro de las laderas.  

Son depósitos de reducido espesor y litología muy variable, directamente influida por la 

composición de su área de origen. En general, predominan los cantos subangulosos 
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heterométricos incluidos en una matriz areno-arcillosa. Por su relación con el relieve actual 

se asignan al Holoceno. 

2.4.2.7. Deslizamientos (26) Arcillas, cantos y bloques. Holoceno 

Su génesis está relacionada con la existencia de litologías arcillosas y elevadas pendientes   

y favorecida por la presencia de agua en el subsuelo. Por ello, sus escasos representantes 

se concentran en el valle del río Las Cuevas y sus afluentes, los arroyos de Guayabal y 

Corozo, llamando la atención la concentración existente al Sur de Las Lagunas.  

Predominan las litologías arcilloso-margosas que pueden englobar cantos y bloques de 

naturaleza variada que, en cualquier caso, es función de la existente sobre el deslizamiento. 

Lógicamente, su espesor es muy variable, pudiendo estimarse valores de orden 

decamétrico. Por su relación con el relieve actual se han incluido en el Holoceno. 

2.4.2.8. Fondos de valle (27) Gravas y arenas. Holoceno 

Se encuentran ampliamente representados, pero de forma muy especial en los valles de los 

ríos Las Cuevas y Grande, que además han constituido un espectacular ejemplo de la 

dinámica fluvial bajo condiciones de muy alta energía con el paso del huracán Georges, 

tanto en cuanto a los procesos de tipo erosivo como sedimentario se refiere. Evidentemente, 

no cabe duda de su edad holocena. 

Las gravas son su constituyente principal; son gravas redondeadas heterométricas, con 

predominio de los tamaños comprendidos entre 5 y 25cm, si bien no son extraños los 

bloques superiores a 1m, ni tampoco las arenas. Su composición también es muy variable, 

pero en los grandes ríos y arroyos refleja en gran medida la constitución del área de Valle 

Nuevo-Constanza: tonalitas, rocas volcano-sedimentarias de la Fm. Tireo, rocas volcánicas 

cuaternarias, conglomerados polimícticos eocenos y rocas carbonatadas cretácicas y 

eocenas. Su potencia es muy variable y difícil de evaluar, pero en función de lo observado 

en las terrazas debe estar comprendida entre 1 y 5m. 
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3. TECTÓNICA 

En el presente capítulo se abordan las características estructurales de la Hoja de Padre Las 

Casas y su evolución tectónica. No obstante, ya que ésta forma parte de un contexto 

geológico más amplio, son frecuentes las referencias regionales, especialmente las relativas 

a la zona de trabajo del presente proyecto. Como preámbulo, se hace una exposición del 

complejo contexto geodinámico de La Española y de las más aceptadas hipótesis evolutivas 

de la placa del Caribe, en cuyo margen septentrional se encuentra ubicada la isla. 

Posteriormente se contempla el marco geológico-estructural de la zona de estudio, 

enumerándose los principales dominios que, directa o indirectamente, intervienen en ella, 

así como sus elementos principales. A continuación se describe en detalle la estructura 

interna de cada uno de los dominios, referida principalmente al ámbito de la Hoja y su 

entorno más inmediato. 

3.1. Contexto geodinámico de La Española 

La isla de La Española forma parte del denominado Gran Arco del Caribe, una cadena de 

arcos de isla que desde Cuba hasta el Norte de Colombia y Venezuela, circunda 

marginalmente la placa del Caribe (Mann et al. 1991b)(Fig.3.1). El sector septentrional de 

este arco, correspondiente a las Antillas Mayores, ha permanecido inactivo desde su colisión 

con la plataforma de las Bahamas. Esta colisión, muy posiblemente oblicua, fue diacrónica, 

ya que comenzó en el Eoceno medio en Cuba (Pardo, 1975) y terminó en el Oligoceno 

inferior en Puerto Rico (Dolan et al., 1991). En el segmento correspondiente a La Española, 

situado entre estas dos islas, la colisión ocurrió en el intervalo Eoceno medio-superior, 

produciendo el amalgamamiento definitivo de todas las unidades del arco-isla. 

Existe un común acuerdo en que todos los segmentos del Gran Arco de Islas del Caribe son 

litológicamente similares y que se empezaron a formar en el Pacífico, a partir del Jurásico 

superior-Cretácico inferior (Mann et al., 1991b), como un arco volcánico más o menos 

continuo, el cual migró hacia el Este durante el Cretácico superior y parte del Terciario, 

hasta alcanzar su posición actual en la región del Caribe (Pindel y Barret, 1990; Pindel, 

1994) (Fig.3.2). En sectores al Oeste de la zona de estudio (Hoja a escala 1:100.000 de 

Bonao), la presencia de una importante discordancia regional en el Aptiano-Albiano, así  
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